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I.

Obedeciendo el Gobierno el impulso de la opinión 
pública, ha aceptado al fin la anexión de Santo D o­
m ingo. Las dilaciones que sufría este asunto, era causa 
mas que suficiente para creer que bien por ciertos re­
paros, ó ya por razones mal entendidas de conveniencia, 
n o  se manifestaba m uy propicio e l gabinete d que vol­
viera el territorio dominicano á form ar parte de la m o­
narquía española.

A si se creía generalmente, y  la voz pública atribuye 
la resolución adoptada, nó al G obierno, sino á la im­
prescindible necesidad en que se ha visto de ceder á 
una voluntad mas poderosa que la suya.

La prensa de todos los matices , ha felicitado uná­
nimemente por su acuerdo voluntario, ó  forzado, á los 
consejeros de la coron a , y  nosotros hemos sido de los 
primeros en hacerlo asi en nuestro Diario. Ante las 
ventajas que obtendrá España con la anexión, nada sig­
nifican los pequeños inconvenientes que pueda tener. 
Todos lo  han reconocido a s i , y  por eso se ha recibido 
el decreto con aplauso general.

La obra , sin em bargo , está imperfecta, y  no puede 
juzgarse de ella con acierto hasta conocerla por com ­
pleto. El gobierno ha aceptado.la anexión, pero no ha 
dicho en qué form a. Ni los españoles ni los dominica­
nos saben aún si el nuevo territorio pasa á ser una co­
lonia ó una provincia de España. Siempre que estos han 
hablado de anexión, ha sido en la creencia de que se 
daña á su país una organización análoga á la que tie­
nen las islas Cánarias, y  nó igual á la de Puerto-R ico 
y  Cuba, y  cuantos documentos oficiales han llegado á 
manos del Gobierno, hacen insinuaciones que no dejan 
la m enor duda acerca de los deseos de los dominicanos 
en este punto. En España se comprende que la transi­
ción de republicanos á habitantes de una colonia es de­
masiado violenta y  qae las leyes que rigen en Cuba y  
Puerto-R ico, no están m uy en armonía con los adelan­
tos del s ig lo , y  por lo mism o esos deseos hallan favo­
rable acogida.

De las pocas disposiciones que el Gobierno ha to­
mado en el asunto, se desprende, no obstante , que de 
lo  que se trata es de hacer de Santo Dom ingo una co ­
lonia con ciertas escepciones, en gracia de la espontá- 
n e id ad d esu  anexión , pero limitadas é insuficientes.

Las tendencias que los haitianos manifestaron á 
seguir el ejemplo de los de Santo D om ingo , han cesa­
do por completo. Escitados los negros por los anti-ane- 
xionistas emigrados de Santo D om ingo, han variado 
de propósitos y  manifestádose hostiles al nuevo orden 
de cosas establecido en Santo Dom ingo. Temerosos, no 
obstante, y  no considerándose tranquilos al ver á Es­
paña en su isla , no dejan de pensar en la anexión, pero 
nó á nuestrapátria, sino á Francia. En este sentido han 
dado varios pasos cerca del gobierno de París, el que 
gravemente preocupado con las cuestiones pendientes 
en Europa, no ha hecho gran caso de sus gestiones n i 
mostrádose m uy ganoso de ejercer el protectorado ni 
la dominación en la República Haitiana.

De tal situación, de ese tem or que los haitianos tie­
nen á nuestro establecimiento en aquella is la , y  de 
sus deseos de buscar un apoyo en una nación estran- 
je ra , creemos que debiera el gobierno procurar sacar 
partido. Conduciendo hábilmente el asunto, tal vez se 
conseguiría hacer comprender á los haitianos que ese 
apoyo qne desean podian tenerlo en España, y  la ane­
xión no seria imposible en su consecuencia. H ay m o­
tivos para ten er , por c ie rto , que no ha pensado en 
semejante cosa, que no ha dado ningún paso en tal 
sentido; y  es verdaderamente sensible que cuando se 
podia andar lo  desandado y  llevar el asunto al estado 
que tuvo en un principio, no se procure hacerlo sin em ­
bargo.

El gobierno del nuevo territorio se ha conferido, aún 
cuando interinamente, al general Santana, si bien de­
clarándolo subordinado al de la isla de Cuba; se supo­
ne que esa interinidad cesará pronto, y  que el antiguo 
presidente de la República pasará á ser el Capitán g e ­
neral y  gobernador en propiedad de la Colonia.

Los servicios de éste G eneral, ván á ser premiados 
convenientem ente, y  también se habla de gracias que 
á consecuencia de la anexión se concederán al Capi­
tán general de Cuba y  al de Puerto-Rico.

La indecisa manera con que el gobierno ha resuel­
to  la cuestión dom inicana, ha sido causa de que no 
haya adquirido con la anexión toda la vitalidad que era 
de esperar. Lejos de sér a s í, ni aun ha conseguido si­
quiera paralizar el desmoronamiento que viene sufrien­
do de algún tiempo á esta parte.

Nunca han circulado con m ayor insistencia que en
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esta quiocena, lOB ruRMies de mcdiñeacton, 7 ftüa de 
cam bio ministerial. Incesantemente se ha hablado de 
una 7  otra cosa, dando por sentado, en el caso de que, 
fueramodificacion, el resultado, quesaldrian del gobier­
no los ministros de Estado, Fomento y  Gracia y  Jus­
ticia ; que e l de la G obernación, pasaría al de Estado; 
y  que los otros dos ministerios serían confiados i  in­
dividuos de la fracción progresista, que está al lado 
del gobierno.

Com o precisamente la cuestión que hace tanto tiem­
po viene trabajando al gabinete, es la de la eliminación 
del elemento m oderado, se consideraba la resolución 
de separarse de éste com o favorable y  propicia para 
que el gobierno adquirtese nueva vida y  pudiera em ­
prender una marcha mas acomodada al bien del país, 
que la que sigue.

Pero tan obcecado se halla el Presidente del Con­
se jo , que en esa misma solución venía á desvirtuar 
por CMnpleto el efecto del cam bio, y  á  reducirlo á una 
simple variación de personas. El Sr. ministro de la Go­
bernación, que com o es sabido, es la encarnación del 
moderantismo y  el gefe de la falange moderada del 
gabinete, del que han emanado todos los proyectos de 
la ley retrógrados presentados á las cortes y  que ha apa­
recido siempre com o patrocinador de todas las medidas 
reaccionarias , quedaba en efecto en e l gobierno. V er­
dad es que abandonaba su ramo á manos mas espertas, 
pero además de que su influencia en el Cirnsejo queda­
ba en p ié , iba á confiársele un puesto importantísimo 
en las actuales circunstanelas. y  al cual llevaría indu­
dablemente BUS desaciertos. No hacia falta otra cosa 
en el estado actual de España y  de E uropa, cuando en 
todas las naciones se nota un m oviento liberal, y hasta 
los gobiernos mas retrógrados se lanzan en la senda del 
progreso, que un hombre eooM  ese al frente del minis­
terio de negocios estran>eroe, que llevará la reacción 
á  loe asuntos internaciouales.

Por esto mismo sin duda, por lo absurdo que era 
querer romper con ei elem ento moderado, conservando 
á  su inspirador, y  por la dificultad que habia de cortar 
los misteriosos lazos que unen al ministro de la Gober­
nación cou ©1 P res íd a te  del C o n s ^  , no se ha resuel­
to la crisis y  las cosas continúan en el mismo estado.

El decidido propósito de este , de no separarse de 
aquel nainistro, hace creer que la crisis no ha sido pro­
vocada por la conveniencia de admitir en é l gabinete á 
individuos de la fracción progresista, á n o  poi alguna 
otra causa de esas que no salen á luz eon frecuencia 
táles com o son en sí. La opinión pública , que rara vez 
se engaña, designa como m uy probable la de ciertas 
exigencias que se suponen manifestadas par el Emba­
jador francés , cuyas relaciones con el Sr. Ministro de 
Estado no son, com o es notorio, las mejores. Parece 
que ha dado á entender al Presidente del Consejo que 
podrían resultar desavenencias de la actitud respectiva 
del mistro y  de é l , y  que comprendiendo éste la con­
veniencia de evitar esas desavenencias, dio á entender 
al Embajador que tendría en cuenta sus indicaciones y  
al m inistro de Estado que le era forzoso separarse de 
su cooperación.

Esta es la versión que corre mas acreditada.

C «n o  cen ia  claasorade las cortes, no resolvió el g o ­
bierno ninguna de las grandes cuestiones que le obliga/- 
ron á decretarla , los elementos que habia conjurado© 
contra él, han continuado dándole en qué pensar. La co ­
misión del Senado encargada de dar dictamen sobre ell 
proyecto de ley  de gobierno de las provincias, lejos de 
haber variado de m odo de pensar, sigue creyendo que 
deben introducirse en él reformas que anulan las victo­
rias alcanzadas por el ministerio en el Congreso. Una 
derrota en la alta Cámara seria cosa de tan mala com ­
postura , que casi forzosamente debía ocasionar un cam­
bio de gabinete; y  conociéndolo y  queriendo evitarlo á 
todo trance, se asegura que el gobierno ha resuelto con­
cluir con la com isión que le dá tan malos ratos. Para 
conseguirlo, le basta con dar por terminada la legisla­
tura de 1860 , toda vez que al comenzar la nueva ha­
brá que hacer nombramientos de comisiones. Verdad 
es que este recurso tiene sus inconvenientes, por que 
ha de traer tras sí una elección de Presidente y  V ice­
presidentes del Congreso y  con ella una batalla; pero 
com o cuentan con una mayoría respetable, á prueba 
de buenos sueldos, en la  eámara popular, n o  vacila en 
echar el pecho al agua.

Momentos ha habido en que ha pensado huir de una 
y  otra «osa, disolviendo las Cortes. La prensa ministe­
rial se  ha hecho eco de sus propósitos acerca del parti­
cular, y  las oposiciones han cobrado nuevo valor, al 
ver próxima la  oaasion de medir en las urnas electora­
les sus fuerzas con las del gobierno. Pero com o unas 
elecciones e s  siempre asunto delicado, por que aun 
cuando la intlvencia moral haga de las suyas, imponga 
canditos y  saque diputados dóciles, k s  tropelías que 
para deeaiTollar esta Influencia y  hacerla eficaz tienen 
que com eter las autoridades hallan en el país la conve­
niente reprobación, y  tiene que cargar el gobierno c « «  
toda la adversidad de los actos de sus agentes electo­
rales , ha desechíbdo este con horror la idea , y  atená- 
dose á k) de terminar la legislatura y  mudar la coaai- 
sion del Senado, aún á costa de la elección presideoeisd 
del Congreso. No hay rosa sin espinas.

Uno de los más crueles torm entos que ha sufrido 
«1 amor propio del gobierno, ha sido el desagrado cion 
que líi prensa ha acojido su ley de im prenta, y  las m a­
nifestaciones que repertidamente ha hecho de que á ella 
prefiere la vigente.

De tal m odo le ha llegado al alma esta conducta en 
3 U concepto inicua y  abom inable, por el desagradeci­
miento de que hace g a la , que ha resuelto, según se ha 
dicho, aplicar este verano en toda su estansionyfuer® . 
la ley vigente, para que escarment.ada la prensa acoja  
cuando se abran las Cortes con mejores propósitos la  
ley en proyecto.

Difícil es que se obtenga este resultado, porque la 
nueva ley es indudablemente mucho peor que la anti­
gua, y siempre aparecerá preferible á ella esta. Lo único 
que conseguirá el gobierno será tener á la  prensa su- 
geta al yugo que idearon los ultra-moderados, y  re­
crearse con las condenaciones, recogidas, .mutilacio­
nes , multas etc., ect. que lluevan sobre ella.

La cuestión de Marruecos vá tomando up aspecto 
bastante desagradable. El plazo nuevamente concedido
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para el pago de la  jndemniz.acíon se acerca á su term i­
nación, y s in  em bargo, nó tan solo no hay el menor 
indicio de que los marroquíes puedan cumplir lo esti­
pulado, sino que todo induce á creer que ni tienen reu 
nido ni quieren tam poco reunir el dinero necesario para 
pagar.

Seria curioso saber lo que piensa hacer el gob ie rn o  
en el caso de que el término espire y  no nos hayan pa­
gado. ¿Tolerará qué así se falte á lo conyenido? ¿ L l e ­
vará nueva suerte la guerra á Africa? He aquí, lo  q u e  
se ignora, pero lo único éntre lo que se cree qué ha­
brá que escoger dentro de poco.

II.

Imposible es casi seguir en su rápido vuelo los m úl­
tiples y  variados sucesos que tienen lugar hoy en Eu­
ropa, y  por lo mism o im posible es también apreciarlos 
en su verdadero valor y  señalar las consecuencias lógi­
cas que de ellos se desprenden; tál se suceden, y  de 
tál manera pasan.

Cada dia se teme que, m erced á este ó al otro aconte­
cim iento, se turbe esta paz aparente, bajo la cual se 
agitan todas las tempetades; cada dia la esperanza re­
nace, y  parece que la calm a vuelve por un momento á 
reinar en los pueblos de Europa. ¿Quién es, p u es , ca­
paz de preveer, en vista de los sucesos de hoy, lo que 
ha suceder mañana ?

Son tantos, tan variados y  de tan diversa índole los 
intereses de los pueblos y  de .'os gobiernos europeos, 
tantas y  de tal magnitud las cuestiones que nuestra 
generación está llamada á resolver, que en vano trata­
rem os de conocerlas, pues, com o la hidra de la fábula, 
por cada cabeza que se corta al monstruo, le nacen otras 
d en  más horribles y  espantosas. •

Apenas sonó orillas de Tesino el cañonazo que anun­
ciaba la reorganización de Italia cuando otros pueblos 
que lloraban en silencio las injusticias de que eran 
víctim as, se apresuraron á sacudir el yugo ; nó por la 
fuerza, por que n o  se creen con las bastantes para ven­
cer, sino por la resistencia pasiva, última pero elocuente 
manera que tienen los pueblos oprim idos de afrentar á 
sus opresores.

Tras la cuestión de Italia, estaba la de H ungría, la 
de P olon ia , la de los Principados danubianos. No nos 
sorprende, pues, que los húngaros hayan saludado con 
júbilo á los vencedores de Solferino, que los polacos 
hayan seguido el ejemplo de la ciudad de P esth , que 
los cristianos de la Herzegovina hayan rechazado á los 
soldados turcos; todo es consecuencia lógica, la eman­
cipación de Italia.

Si esta emancipación debe llevarse hasta el último 
extrem o, si Venecia y  Rom a deben, llegado su dia 
formar parte de esa gran nación que nace del lado de 
ella de los A lpes, si se debe constituir bqjo el cetro del 
monarca de la casa de Saboya , ó form ar una confede­
ración republicana, si en fin al pensamiento de Cavour 
debe suceder el de M azzini, n o  es en este m om ento y  
natural de un solo suceso de nuestra incumbencia ave­

riguarlo , hasta que sepamos que Ñápeles, agitado por 
los emisarios de la casa de Borbon, empieza á entraren 
la vida norm al, y  que los pueblos que hoy se hallan bajo 
el cetro del nuevo rey de Italia sueñan ya con sus futu­
ros destinos, y  que parecidos al niño, sonríen en su cuna 
al risueño porvenir que creen se lee prepara.

Sueñan con  los triunfoe que la raza latina debe conse­
guir más adelante, y  creen que los pueblos neo-lrtinoa, 
lo mismo que los la vos ván á repartirse el dominio del 
m undo, enseñoreándose los primeros del A frica, ha­
ciéndose dueños los segundos del Asia.

Los pueblos germánicos desaparecerán entonces bajo 
e l peso de esas dos grandes naciones con que sueñan 
los panslavistas, y  Inglaterra será alejada del Mediter­
ráneo y  atada á  su estéril roca , verá con ojos envidio­
sos la felicidad agena y  llorará su propia impotencia: 
después del pensamiento de la monarquía universa!, 
nada hay comparable con este sueño!

Pero Italia balbucea todavía la palabra sagrada, y  
aún gim e Venecia bajo el peso de los batallones croa­
tas. La obra de la unidad es larga y  d ifíc il, hoy ya 
m ás dificil que n unca : hé aquí por qué el emperador 
de los franceses no puene esperar m ucho de su.s alia­
d os , ni estos creen con justicia que el dia de nuevas 
y  esplendentes glorias esta cercano. Napoleón, sin em ­
bargo, no desiste, hay un empeño en hacer participe de 
las glorias de Francia, de unir los destinos de esta na­
ción  á los demás pueblos de la raza latina, cuya cabeza 
según el Bonaparte debe ser París.

El principe Napoleón está encargado según parece de 
hacer de Lisboa un centro de contratación, que haga 
á  la capital del reino vecino dueña del comercio tras­
atlántico , liberíándola asi del dominio y  tutela de la 
Gran Bretaña. Como se v é , el sueño de Luis Napoleón 
es grande, pero la ambición es mala consejera.

Como luchar el imperio francés con Inglaterra? El 
primer im perio ha querido destruir á la Gran Bretaña, 
y  esta idea está ingénita, digámoslo a s i , en los Bona- 
partesjpero  el capitán del siglo íué impotente para 
llevar á cabo su propósito, y  bájo el cielo inglés, en 
una árida roca á cuyos pies gemían incesantemente las 
olas del Atlántico, fué á espiar sus ambiciosas e.spe- 
ranzas. No es está una elocuente lección, que Luis Na­
poleón III debe tener presente? Si la es, y  por eso, en 
esa vacilación , en esa amistad piinica que pai-ece pro­
fesar á su m ayor enem iga, en esos eternos incesantes 
deseos de humillar con sus glorias esplendentes la m e­
dianía feliz y  poderosa de la Gran Brantaña, vamos 
nosotros un síntoma evidente de que Francia huirá 
de entrar en  lucha con su afortunada riva l, mientras 
tanto no secrea mas fuerte y  piense que el éxito debe 
serle propicio.

¿ y  cuándo sucederá esto? nunca, podemos asegurar­
lo  ; tiene Inglaterra en sus manos el rayo más seguro 
y  poderoso con que aniquilar el i>oder de Bonaparte, 
tiene la resolución.

H é aquí la amenaza más terrible, que hace callar al 
emperador de los franceses, y  le obliga i  esntrar en las 
m il tortuosas sendas de su política , política, q j »  v ive  
del misterio y  entre las sombras.

Poco im porta que en la cuestión de Siria parezca que
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la Opinión de la Francia es la que prevalece, poco im­
porta que en la cuestión de Italia sea Napoleón quien 
la lleve á su verdadera y  fatal solución, poco, en fin, que 
en París se forjen los rayos con los cuales se quiere 
aniquilar el poder británico; en Siria com o en Italia, 
la Francia consume sus recursos inútilmente por una 
vana y  lejana esperanza, pues contra las maquinacio­
nes de los Bonapartes tienen los ingleses á los prínci­
pes de la casa de Orleans y  á los republicanos, el 
duque de Aum ale y  Víctor Hugo.

¿Qué hacer, pues? nada más que lo  que se h a ce , fo­
mentar la marina, adiestrar soldados, hacer encubier­
tas amenazas, minar el suelo que ha de hundirse bajo 
sus plantas. Rusia es una poderosa aliada; no la m o­
lestemos , se d ice , dejemos á los polacos entregados á 
su desgracia; el imperio, com o la casa de Orleans, nada 
puede hacer por ellos; el emperador necesita la amistad 
del Czar, que com o su augusto aliado tiene la vista fija 
en el A s ia , y  mirá con horror flotar la bandera britá­
nica en las islas Jónicas, y  en vano los desdichados 
polacos vuelven sus ojos á esa nación que se llama 
aliada de los pueblos oprim idos; ella hizo demasiado 
ya por los italianos, y  adem ás, P olonia, no puede 
darle en pago de su libertad el mas pequeño territo­
rio para ensanchar los límites del imperio. Perezcan, 
pues, bajo el peso do los soldados rusos! la Francia no 
puede hacer más por ellos que recomendarles la resig­
nación !

Esta es la Francia, la gran Francia. la que desea po­
nerse al frente de la r.aza latina, para llevarla al cum ­
plimiento de sus altos destinos! ¡Locura y  vanidad!

Después de las gloriosas jornadas de! primer impe­
rio, quedóle á la Francia estenuada, las glorias de la 
dinastía de ju lio, pero el seguudo imperio será más des­
dichado; á su caida no dejará en pos de si mas que el 
trastorno general.

¿ Qué será entonces de esa nación tornadiza y  lije- 
ra , á quién todo lo nuevo place, que de todo se cansa, 
y  que ha pasado siempre y  por su voluntad, de la li­
bertad á la tiranía?

; Una centralización llevada á su último estremo, 
despuebla los departamentos y  se agolpa á la gran ciu­
dad , Francia sostiene ejércitos en Siria y  en Roma y 
en Cochinchina, ávida de g loría , quiera ser la primera 
en la lucha, lo mismo en Crimea, que en Italia, que en 
las abrasadas llanuras del imperio de Aum an, que an­
te las puertas de la ciudad celeste, parece que quiere 
decir á la Inglaterra que ante el valor de sus solda­
dos callen los soldados ingleses, y  que sus capitanes 
eclipsan la gloriosa memoria de los Spínolas y  de los 
Leivas yB azanes! Pueril vanidad que ha de costarle su 
postración y  aniquilamiento.

Y  en tanto, ¿ qué hace nglaterra? Prudente y  astu­
ta á un mism o tiem po, sabe ceder sin hum illarse, sa­
be hacer prevalecer su política en las cuestiones que le 
interesan de cerca.

No se tema que á pesar de la aparente y  dudosa 
victoria de la Francia en la cuestión de Siria, pierda la 
Gran-Bretaña la influencia que á despecho de Rúsia y  
de Luis Napoleón tiene en O riente, ella sabe de que 
modo se hacen estériles las ambiciosas miras de ambos

em peradores, y  les buques ingleses serán, á pesar de 
todo , los señores del Bósforo y  del Adriático, com o lo 
son del Atlántico.-

P oco importa que la cuestión de los Principados 
Danubianos vuelva á presentarse de nuevo, poco, tam­
bién, que cercana la ruina del imperio otom ano, se 
trate de alejar de allí á  los ingleses y  repartirse los 
restos de ese im perio desmoronado entre la Eúsia y  la 
Francia; Inglaterra es bastante fuerte todavía y  dispo­
ne de recursos que faltarán pronto á Bonaparte; Fran­
cia paga bien cara la gloria de pesar en los destinos de! 
mundo , Inglaterra pesa en ellos también y  de una ma­
nera terrible y  d ific il; m uy difícil ha de sér que sea 
arrojada de los congi-esos, y  que su consejo ó su ame­
naza no haga detener á los nuevos poderosos en su mar­
cha conquistadora.

Las naciones viven al presente presa de una estra­
da locura, preséntanse todas las grandes cuestiones 
para que los hombres de hoy las resuelvan, nó según 
lo que conviene, sinó según lo que es ju s to , y  estamos 
en verdad, llamamos á presenciar estradas cosas. Ya 
no sanciona el tiempo las iniquidades, ya  los pueblos 
buscan sus limites y  alianzas naturales ; al nuevo de­
recho corresponde una nueva sociedad , y  la guerra 
que ha empezado en Italia y  que debe conmover el 
mundo, es la que vá á decidir bien pronto qué ciase de 
justicia ha de reinar en el mundo.

H e aqui por qué en Italia, lo  mismo que en H un­
gría, en Polonia lo  mismo que en los Principados da­
nubianos, se preparan á la lucha que todos tem en , y  
cuya iniciación quieren dejar todos á su enemigo.

El interés de la civilización está, en verdad, en que 
el carcomido y  vacilante imperio de Oriente caiga y  
desaparezca para siem pre, que los cristianos de los 
principados se escapen de la pesada tutela de los tur­
cos y  recobren su perdida nacionalidad, y  que Polonia 
no gima bajo la presión de los soldados del Czar; pero 
¿se conseguirá?

Creemos que s i; ha sonado ya la hora marcada por 
los acontecimientos, para que el imperio otom ano dqje 
pasar adelante la civilización que tanto tiempo hace 
está detenida, digámoslo asi, á las puertas del A sia , 
y  en lo sucesivo pueda el cristiano visitar sin temor 
los sagrados lugares en que Jesucristo vivió y  padeció 
por los hom bres. Ya el emperador de Rusia libertó á 
veinte millones de hombres de una oprobiosa servi­
dumbre, escándalo de Europa y  azote de aquel im pe­
rio poderoso; ya el A ustria , amenazada por todos la­
dos, conoció que era llegada para ella el m om ento de 
las concesiones, la hora triste de las forzosas restitu­
ciones.

Este es el estado de Europa ; el volcan está á punto 
de estallar; cuáles sean sus resultados es lo  que se ig ­
nora.

El suceso mas imprevisto puede encender una guerra 
terrible, y  aunque es verdad que todos la temen, éslo 
también que todos la necesitan, para salir de esta in ­
quietud, de esta amarga incertidumbre en que se v ive.
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LUIS VELEZ B E  GUEVAÍ5A.

III.

Apenas llegan á ochenta las com edias que se con­
servan de Luis Velez de Guevara. De estas hay algu ­
nas que debieron ser escritas por su hijo D. Juan, pues 
desdicen completamente del género de las que se co ­
nocen de positivo com o suyas. El Sr. La Barrera, en 
BU laureado Catálogo del íeaU-o aitliguo español, trae una 
lista de todas las obras dramáticas de aquel ingenio 
que han llegado hasta nosotros, de las ediciones que 
de algunas de ellas hay hechas, asi com o de las que se 
encuentran manuscritas.

No copiaremos el trabajo del Sr. La Barrera, ¡wrque 
al trasladar los títulos de las comedlas, quisiéramos 
apuntar el mérito de cada una, y  lo raro y  escondido 
de sus ejemplares no nos ha permitido tenerlas todas á 
la vista. Citaremos solo aquellas que nos son mas fa­
miliares.

Comenzaremos á nombrarlas por R m a r  después de 
morir, la mas bella, la mas sentida, la mas inspirada 
de las composiciones dramáticas de V elez. En ella todo 
es bueno, desde el asunto hasta los caracteres, de la 
esposidon al desenlace, desde los recursos y  las situa­
ciones hasta la versificación, y  con menos lirismo en 
esta, seria una obra perfecta. Versa el argumento so ­
bre el conocido episodio histórico de doña Inés de Cas­
tro. y  está pintada con unos colores tan maestros esta 
desgraciada mujer, interesan de tal manera sus hijos y 
sus amores, que difícilmente se hallará en todo el tea­
tro español personaje que inspire al corazón tan dul­
ces sentimientos. «Está la poesía de esta comedia, dice 
el Sr. Mesonero Romanos, impregnada de un perfume 
tan melancólico y  tierno, que si no hubiera quedado 
mas obra de Velez, bastaría ella sola para colocarle en 
un lugar m uy distinguido entre nuestros buenos au­
tores.»

En la imposibilidad de trasladar integra esta precio­
sa obra del ingénio ecijano, y  no sabiendo qué versos 
elegir de toda ella, copiam os los siguientes, quizá no 
los mejores:
D o ñ a  I sk s ...............................................................................

¿A -Alvar González y Coello,
Inhumano, me entregáis,?—
Hijos, hijos de mi \id»,—
Dejádmelos abrazar.—
Alfonso, mi vida, hijo,
Dionis, amores, lomad.
Tornad á ver vuestra madre.—
Pedro niio, ¿dónde esiás 
Que asi le olvidas de mi?
¿Posible es que en tanto mal 
Tu vista me falle, esposo?
¿Quien le pudiera avisar 
Del peligro en que afligida.
Doña Inés, tu es|>osa, está?

¿Hay esclamacíones mas naturales, mas sentidas, ni 
mas dramáticas?

Los Hijos de la Barbuda es un interesante urama, en 
que V clcz desplega todo el lu jo de la vigorosa poesía 
castellana, adornada con sus galas primitivas, imitan­
do con bastante propiedad la fabla nutiga, y  poniendo de 
manifiesto la rudeza y  energía de los tiempos de Gar­
cía Sánchez de Navarra. H ay en esta obra escenas de 
un efecto magnifico, y  entre ellas citaremos la siguien­
te: Marsilio, rey  moro de Zaragoza, viene encubierto al 
palacio del rey de Navarra, donde, en un alarde de bra­
vura, se descubre arrojando un guante de desafío á los 
caballeros navarros. Entonces los dos hijos adolescen­
tes de doña Blanca de Guevara, infanzona viuda, á

O r d o x o .

R a m i r o .

Obd.
R a m .

Ord.
R a m .

Or o .
R a m .

Ohb.
R a w .

Or d .
R a m .

O r d .

R a m .

quien llamaban la Rarbwla por su arrogancia y  varoni­
les bríos, se disputan el guante; cójenle al mismo tiem­
po, y  no queriendo ninguno de ambos soltar la parte 
de que se ha apoderado, le rompen. El diálogo entre 
los dos hermanos es digno de que le publiquem os.

Suelia, Ramiro  ¿Ahora del?.....
Deja, Ordoño.

A mí me toca.
Yo le he ganado primero;
Deja.

Cuida que me enojas.
Si aquí non fincara el rey.....
A non fincar su persona.....
¿Qué ficieras?......

Te malára.
Sue’ la.....

Fasla que se rompa, (fiómpe.vc.)
Esta mitad me es asaz.
Con esta mitad me sobra 
Para buscalle primero.
Yo fincaré con la gloria.

Son notables las siguientes palabras de la Barbuda 
contestando al rey, que la moteja porque lleva en su re­
tiro un traje no m uy en uso ya.

Quien ya la corle non mira,
Sinon la campiña, avara 
De lisonjas y mentira,
Non ha menester, senore,
Otro traje que el villano;
Conserva mas el honore.
Que non aquel cortesano 
Lleno de enfado y primore.

Aunque parece ser de su hijo D. Juan, nombraremos 
aquí también E l Marqués del Basto, comedia sin interés 
y  sin pensamiento, en la que hay, sin embargo, un ca­
rácter arrogantemente descrito. Es este un soldado va­
lentón, cuya charla entretiene sobremanera. También 
en esta comedia brilla un romance, que seria lindísimo, 
á no quedar terminado por un símil rastrero.

Los Tres portentos de Dios, que también tenemos á la 
vista, no puede en manera alguna ser de V elez de Gue­
vara, el padre. Ni sus personajes, ni su acción pertene­
cen al poeta ecijano. A  mas de esto, la única edición 
que hemos visto es de Sevilla, donde fué oidor de su 
Audiencia D. Juan Y’ elez, y  es natural que este allí la 
escribiese.

Drama notable entre los de nuestro autor, es La 
3Iontauesa de Asturias, vigorosamente caracterizado con 
descripciones llenas de armonía y  de verdad. H ay en 
él lo que aun hoy parecería monstruoso, si estuviese 
m al definido; una pasión incestuosa, tan bien compren • 
dida y  con tanto acierto bosquejada y  combatida, que 
la consideramos com o el trabajo mas difícil de Velez.

Muchos serian los trozos que tomaríamos de esta 
composición, si el espacio lo consintiera, entre ellos u.i 
bellísimo apólogo sobre los dones de la fortuna; pero 
lo hacem os solo con los dos siguientes: D . Manrique 
de Lara llama á Ordoño III de León y  al conde G arci- 
Femandez de Castilla, salvo el anacronismo de treinta 
años, á que tomen las armas contra Alhakem II, en­
tre otras, con  estas palabras:

¿N'o os afrentáis que sus yeguas 
Deban el agua del Turmes,
La del Pisuerga y el Duero,
Y á nuestros muros asomen?
¿No os afrentáis de que sean 
Las fieras de nuestros montes.
El coco de nuestros hijos
Y freno de tantos nobles?
¿Cómo no volvéis las armas
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Contra sos cuellos feroces,
Para que vuestras liazafias 
A España restauren y honren?
Vuelve en tí, Ordollo, que siglos 
A León y Asturias goces,
Y mira que el homenaje 
De tu padre al cielo rompes,
Aconsejado sin duda
De ingratos aduladores.
Que son músicos sirenas
De los reyes que los oyen etc.

Pelaya, la montañesa de Asturias, enamorada de don 
Ramiro, un advenedizo, que la obtiene, abandona su 
lugar esclamando, perdida ya su honra:

Lo que habéis fecho no lien,
Pelaya, otra redempclon,
Que fugir donde non son 
Homes, nin fembras se ven.
El vuesfl honor hais perdido 
Como sandia, en tiempo breve,
Y finca el que vos lo debe,
Si non cansado, dormido.
Si non miraste por vos 
Enantes, mirad agora.
Que haberos sido traidora 
Me habéis de pagar, ma Dios.
Adiós, casa, donde hué
Mi nacimiento y mi daño;
Adiós, robles, donde ogaño 
Mi colmenar comencé.
Adiós verde pejug.ir.
Que yo por mi mesma mano 
Aré y sembré con raí bcrmano,
Y non TOS puedo regar.
Adiós, gallinas queridas.
En quien ya gu'io non fallo,
Que en íaltnndovos el gallo.
Luego Üncásteis perdidas.
Adiós, gansos, que roljor 
Fnérades tras mi fottnna,
Pues tendréis allá laguna 
Del llanto de mi dolor.
Adiós, alimañas inias,
Nunca á mi pracer avaras;
Adiós, adiós, aguas eraras;
Adiós, adiós, aguas frias.
Nrn me falle aquí afrentada
El día que al sol espera.....
Seré la fembra primera
Que se arrepiente gozada!.....

Llegamos al drama episódico mas perfecto de Velez 
de Guevara.

Mas pesa el rey que la sangre, tom ado de la defensa 
de Tarifa por Guzman el Bueno, merece ser citado es- 
tensamente. Narraremos su argumento, siguiendo la ac­
ción del drama.

D . Sancho el Bravo, que es, al decir de Velez,
<1.....................rey de Castilla
Y de León, por la gracia,
Como dicen comunmente.
De Dios, y su buena mafia.»

acaba de entrar en Sevilla, que se le ha rendido, des­
pués de estar mucho tiempo por los Cerdas. Nombra 
al maestre de Santiago, D . R odrigo de Mendoza, te­
niente de Tarifa, A la sazón amenazada por Jacub A l- 
manzor (Yussuf abu Yacub). Preséntase al rey don 
Alonso Perez de Guzman, á quien y  á su hijo D. P e­
dro trata con dureza, por haber pertenecido el prime­

ro al bando de los Cerdas. A l saber luego D. Sancho 
qne Guzman habia alcanzado el segundo galardón en 
el torneo celebrado con m otivo de las fiestas reales, le 
insulta y  le agravia delante de los cortesanos. P ide 
Guzman el plazo que, conforme á fuero, tenia para 
desnaturalizarse, y  el rey solo le dá de término para 
salir de Sevilla hasta aquella misma noche. Los no­
bles, condenando el acto tiránico del monarca, salen 
acompañando al desterrado, por deudo y  por amigo. M o­
lesta á D. Sancho esta salida, que su hermano D. En­
rique juzga m uy natural, é irritado por la defensa 
que el infante hace de D. A lfonso, pone mano á la da­
ga para herirle, crimen que evita D, Enrique dejando 
al rey á solas. Preséntase á este tiempo un emisario de 
A ben Jacub, que viene á matar á D. Sancho, pero al 
ver á este con la daga en la mano y  con la espresion 
de la cólera en el semblante, cae á sus piés temeroro 
y  cobarde, y  le descubre el secreto de su misión. En­
tonces, y  para que contraste la bravura del rey con su 
generosidad, perdona al moro, y  le dá, con objeto de 
que la lleve á Jacub, su misma daga. «Levanta, dice, 

pierde el temor;
Que yo en rendidos no mancho 
Mi acero, que soy D. Sancho,
Y el Bravo me ilama el suelo 
Castellano, y no merece 
Brazo que á mí se atrevió 
Que le dé la muerte yo.
Tu valor te favorece,
Tu ardimiento te acredita,
Tu temeridad le abona.
Tu confesión le perdona,
Tu temor lo solicita.

La vuelta no le resisto;
Libre, este suceso cuenta,
Y á Aben Jacub representa 
Solamente lo que has visto. 
Retraíale mi semblante,
Y el valor que en mi te admira. 
Y* dile que de Algecira
El ejército levante,
Y que a] Africa se vuelva.
En fé de esta relaciou.
Antes que su remisión 
Con su vida lo resuelva;

Y en rehenes, y en señal 
De esta palabra, le envío.
Empeño dcl valor mió,
Este desnudo puñal,
Con que me hallaste en la mano,
Y de la vaina saqué 
P.ira castigar la fé
Mal segura de un hermano;
Que hay que temer tanto en mí,
Y tanto en él que dudar,
Que aun armas le quiero dar

_ Y añadir número en ti.
Porque en llegándole á ver 
Me dé, aunque apele al huir.
Mas aceros que rendir
Y mas hombres que vencer.

El infante, entretanto, pasa á dar una satisfacción á 
Guzman, y  á aconsejarle que salga cuanto antes de Se­
villa, mientras é l mismo marcha á Portugal disgusta­
do de su hermano. D. A lonso ruega al príncipe que se 
lleve consigo á su hijo D Pedro, m ozo de pocos años, 
que era sobrino por su madre do D . Dionis. rey de Por-
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tugal, y  á quien este quería educar en su palacio. Des­
pídese Guzman de su hijo y  de su esposa doña María, 
y  parte á Algeciras á ofrecer á Aben Jacub su espada 
contra los enemigos africanos del rey de Marruecos.

En la segunda jornada, Aliatar, el emisario de Aben 
Jacub, refiere ú su señor lo que le aconteció á presen­
cia de D. Sancho, y  le entrega el puñal de este último. 
El sarraceno vá á castigar la cobardía de su enviado 
con la misma daga de que ha sido portador, cuando 
anuncian á Guzman y  su escudero. El noble castellano 
pone á servicio del rey árabe su brazo, á condición de 
que levante sus reales de Algeciras, y  repase el Estre­
cho volviendo al A frica. Jacub, vencido por la simpa­
tía hácia Guzman, le nombra general de sus ejércitos, 
y  torna á Marruecos dejando su empresa contra Tari­
fa. D. Sancho, entretanto, teniendo noticia de que su 
hermano habia entrado á la casa de Guzm an, vá en 
persona á buscarle, y  no hallándole, enamora á doña 
María, que le desprecia con soberbia dignidad, y  le ha­
ce abandonar su habitación. Aben Jacub, ó cansado de 
los servicios de Guzman, ó envidioso de sus glorias, ó 
escitado por cartas de D. Sancho, quiere deshacerse 
del castellano, y  le  sujeta á  una prueba terrible. Le 
manda luchar con un monstruo que devasta aquellas 
comarcas, y  Guzman, ayudado de un león que le  si­
gue á todas partes, vence á la fiera. Jacub vuelve su 
estimación al vencedor, pero este, vista la poca insta­
bilidad del carácter del marroquí, le abandona.

Llega en la tercera jornada Guzman á los brazos de 
su esposa, que ya  se aparejaba á buscarle en Africa. El 
maestre de Santiago, alcaide de Tarifa, está próximo 
á morir, cuando A bem  Jacub vuelve á la interrumpi­
da empresa contra Andalucía. En este tiempo, el in­
fante D. Enrique, no admitido en Portugal por D. Dio- 
nis, que así evitaba concitar contra su reino los odios 
de D. Sancho, ha pasado al A frica, seguido de D. Pe­
dro Guzman. A llí tom a partido contra su hermano en 
el ejército de A ben Jacub, y  D. Pedro se rebela á s e ­
mejante traición, pidiendo que le dejen volver al lado 
de su padre. Irrítase D. Enrique con este arranque de 
patriotismo, y  le manda prender. Muerto á la sazón el 
maestre de Santiago, es nombrado D. Alonso alcaide 
de Tarifa, que y a  se vé tenazmente combatida por los 
árabes. Tiendo Aben Jacub y  el traidor infante que ni 
los asaltos continuados abaten la fortaleza castellana, 
ni las repetidas promesas de honores el pecho de Gua­
rnan, que rehúsa entregarles la plaza, intentan obli­
garle á rendirse con la amenaza de muerte fulmin.ada 
contra su hijo. Preséntanse al pié del muro con D . Pe­
dro maniatado, anuncian al heroico alcaide el bárbaro 
proyecto, y  este, para quien

CDlre la sangre y el rey 
Mas pesa el rey qtie la sangre, 

no solo desecha de nuevo las proposiciones de hacer 
traición á quien fué con él tan ingrato, sino que arroja 
al infante la misma daga que Aben Jacub le entregó 
en A lgeciras, llevada al rey moro por su emisario A lia ­
tar, y  porque, dice,

para !a sangrienta 
Ejecución, ya que os falle 
Piedad, no os fallo el acero,
Este, que para tan grande 
Ocasión, no sin misterio 
De mi valor admirable.
Vino á mi poder, del rey,
Porque tan bien le empleas?,
Os le arrojo, y véisle ahí;
Y si en el campo faltaie 
Quien lo ejecute, también 
Y'o bajaré i  ejocutalle.

Después de este fiero sacrificio, m.archa aparentando 
tranquilidad á su casa, y  com o su esposa doña María

le  pida nuevas de su h ijo, le contesta acallando sus te­
mores de madre con esperanzas. Pide de com er, y  al 
sentarse á la mesa, oye  rudo alboroto en la muralla. 
Piensa que los moros asaltan á Tarifa, ármase y  sale á 
batirlos; mas cuando averigua que la causa de las vo­
ces fué la muerte de su hijo, dominándose, por no in ­
fundir sospechas á su esposa, vuelve á la mesa y  es­
clam a:

................;Vive Dios! Que cuidé
Que cD lta b a  la villa el moro.

Pero al ver  de nuevo á doña María, que le pregunta 
por D. Pedro, el padre vence al soldado, y  las lágrimas 
le  venden.

Por la vista, á mi pesar.
Se ha exalado el corazón.

Sabida la triste suerte de su hijo, la descendiente de 
los Coroneles aplaude el valor de su esposo, que ha 
servido de que Aben Jacub levante el sitio de Tarifa. 
L lega entonces D. Sancho, y  honra com o se merece 
con el sobrenombre de el Bueno y  muchos señoríos á 
don Alonso Perez de Guzman.

Aparte de la escena fabulosa de la serpiente africa­
na y  del seguimiento del león , ¡cuán bueno y  bien sen­
tido es este drama!

Citamos solo de paso las comedias E l Diablo está en 
Canlillana y  E l Ollero de Otaüa, cuyos argumentos in­
teresantísimos y  versificación fluida y  armoniosa, ha­
cen de ellas dos de las mejores obras de Luis Velez de 
Guevara, y  venimos á La Luna de la Sierra, idilio be ­
llísimo, en el que ni una escena hay perdida, y  del que 
en vano intentaríamos un elogio digno. El asunto es el 
mismo del drama inmortal Garda del Castañar, y  ya 
hemos dicho que está fuera de duda que la obra de V e­
lez sirvió á Rojas para escribir la suya. No podemos 
resistir á la tentación de copiar algunos versos de La 
Luna fíe/fl Sierra. En la segunda jornada se leen los 
siguientes:

AxTOx. Saca, saca
La olla.

Pascuala. Ya voy por ella;
Que á fé que está sazonada 
Lindamente; que ia eché,
Con la salpresa de vaca.
Un ganso y una paloma 
Y una lonja jaspeada 
De tocino de la Sierra,
Que puede comerla el Papa.

Astos. No se iguala
Con esta dicha otra alguna.

P a s c u a l a . Corta Pan,
Astox. ¿Qué rey alcanza

Esta quietud, esta paz 
Para el cuerpo y para el alma?
O no hay verdad en la tierra,
O sola es verdad Pascuala.

En la jornada tercera, dice Pascuala al maestre de 
Calatrava, que la requería de amores.

Maestre.
Mas estimo para mi,
Aquel labrador, que á ti 
Te parece tan silvestre;
Mus estimo aquel saval.
Que cubre como corteza 
En aquella rustiqueza 
Un alma á i îigiiua igual,
Mirándole satisfecho
Del firme amor que en mi alaba,
Que la cruz de Calatrava 
Que le está abrasando el pecho.
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Li' ‘

Mejor Anión me parece 
Con la monlera y el sayo 
Abigarrado, que el mayo 
Cuando galan amanece 
A los campos andaluces;
Mas el disanto me agrada 
Su polaina pespun’eada,
Mas salir entre dos luces 
Al campo con su gaban
Y la espada me enamora,
Que lo puede estar la aurora 
Viendo al sol, menos galan;
Mejor me suena al oido
Su voz, viéndole llegar 
A Antón del campo al lugar 
Oliendo á trébol florido,
A lentisco y á romero.
Que la música mejor,
Mi del ámbar el olor 
Cortesano y lisongero;
Y aunque tan rudo y silvestre 
Antón te parezca á tí.
Es mayo, es sol para mi,
Príncipe, rey y maestre;
Su amor, sus celos adoro,
Que es de mis ojos Narciso 
Mi Antón, y en esto que piso 
No estimo tus montes de oro.
Bien puede en esta ocasiou 
Tu tema desengañarte;
Que no volviera á mirarte 
Si te volvieras Antón.

Concluiremos, por fin, el estudio del teatro de Velez, 
trasladando unos cuantos versos de la segunda jom ada 
de El Diablo está en Cantillana, puestos en boca del rey 
don Pedro.

Dicliasc el que estas soledades trata,
Sin pena, ociosamente descuidado.
Libre de la ambición y del cuidado!
;0h grande imperio de quietud! ;0h vida 
La mas sabrosa, dulce y regatada,
De pocos en el mundo conocida,
De muchos, sin buscarte, deseada!
Hoy tu apacible sitio me convida 
Mas que del flero jabalí la armada,
A aparentar la vista cu tu hermosura,
A donde siempre la esperanza dura.

Creemos haber ya dado una lijera idea de lo que es 
e l teatro de Velez de Guevara.

Sus poesías líricas son escasas en número y  poco co ­
nocidas. Pasaremos, pues, sin hacer de ellas mérito, á 
tratar brevísimamente de E l Diablo Cojuelo.

IV.

Lo difuso de este articulo nos impide hablar, com o 
debíamos hacerlo, de la novela española en el si­
g lo  XVII; á mas de que todo trabajo en este género, 
después del eruditísimo Bosquejo histórico de D. Eusta­
quio Fernandez de Navarrete, resultaría pálido y  frío. 
Quien desee hallar noticias verdaderas, apreciaciones 
exactas y  raciocinio claro, acuda á la obra que desig­
namos.

Así, pues, nos contentaremos con trasladar el párra­
fo  en que el Sr. Navarrete habló de la última y  m e­
jo r  producción de nuestro poeta ecijano. Diceasii 

«Luis Velez de Guevara publicó E l Diablo Cojuelo, ó 
novela de laotra vida, en 1641, en 8 .“, sátira ingeniosa

en que, por medio de una invención m uy nueva, se 
retratan las costumbres que en su tiempo reinaban en 
la corte, y  que fijó y  eternizó su reputación. En ella 
lucen el m as puro lenguaje, elegante estilo y  cóm ico 
gracejo, continuado y  de buen gén ero , estando los di­
versos cuadros que presenta la novela tocados con pin­
cel suelto y  valiente. Le Sage, conocedor del mérito 
de semejante género de escritos, y  con talento á propó­
sito para apropiarse sus bellezas, dio á luz en París 
en 1707 una traducción de E l Diablo Cojuelo. Viendo 
que esta fué la base del gran renombre que adquirió 
com o novelista, y  que coronó después con la publica­
ción del Gil Blas, atrevióse diez y  nueve años después 
de hecha la primera edición, á publicar una nueva en 
dos tomos en 12.®, añadiendo muchas cosas al original, 
aunque no todas de su propia cosecha; pues él mismo 
confiesa que tom ó los materiales de la obra española, 
compuesta por Francisco Santos, titulada Dia y  Notíte 
de Madrid. Pero tales adiciones, que forman una se­
gunda parte, no fueron del público francés tan bien 
admitidas como la primera, sin duda por no hallarse en 
ellas ni el gracejo ni la inventiva de Guevara, imposi­
ble de imitar ni de admitir mejora. Equivocóse, pues, 
cuando en su presunción lo  creyó conseguir Le Sage, 
según se esplica en un prólogo agregado á su obra y  
dirigido al mismo Guevara, quien hacia ya ochenta 
años que yacía en el sepulcro. En el distinto aprecio 
que hicieron los franceses de la composición del escri­
tor español y  de la de su traductor, se vé claramente 
cuánto mas apreciaban al primero que al segundo. Sin 
embargo, no debía hallar Mr. Boileau m uy arreglada 
á los preceptos horacianos la obra de Guevara, cuando 
( s e ^ n  cuenta en sus cartas Juan Bautista Rousseau) 
habiendo visto este literato (versificador puro y  cor­
recto , pero preceptista sin ingenio) la traducción de 
Le Sage en manos de su lacayo, le amenazó con 
despedirle si aquel libro dormía otra sola noche en 
su casa. Semejante aversión prueba mas contra el 
gusto del legislador del Parnaso francés, viciado por 
el espíritu de sistema, que contra el libro. ¿Qué pie­
dad habia de esperar este de quien estaba tan ape­
gado al arte, que daba m ayor mérito que á un buen 
poema á un soneto cuyas palabras estuviesen artísti­
camente combinadas? La opinión de los que no juzgan 
las obras de ingenio por las futili Jades de reglas siste­
máticas, sino por la grata impresión que les deja su 
lectura, fué bien contraria al sentimiento del autor del 
Arle pot'ííca. Refiérese que el público entusiasmado en­
contró allí escenas aplicables á la célebre Ninon de Léñ­
elos, á Mr. Barón, al matrimonio de Dufresny y  á 
otros personages conocidos en la corte de París. ¡Tal 
privilegio alcanzan los escritores que pintan con maes­
tría la naturaleza; ser de todo.s tiempos y  de todos lu­
gares, sin pertenecer jam ás á clásicos ni románticos! 
Tal priesa hubo en comprar el libro, que no quedando 
ya sino un solo ejemplar, se suscitó un duelo entre dos 
jóvenes, sobre cuál seria quien lograse la fortuna de 
llev.árselo. Prestó origen á multitud de piezas dramá­
ticas; por las tiendas se velan muestras costosas y  há­
bilmente pintadas, en que se representaba el Diablo 
Cojuelo, y  llegó, en fin, á ser este diablo tan afortuna­
do, que tuvo por hijos multitud de ellos, com o el Dia­
blo á cuatro, el Diablo de plata, el Diablo de Rosa, y  otros 
que fuera ocioso referir. Triunfo tan completo y  popu­
lar se debió mas al mérito de Guevara que al de su tra­
ductor ; confesando los críticos sensatos que este últi­
m o quedó m uy inferior al original: defecto irreparable 
de las traducciones de obras clásicas, cuya principal be ­
lleza consista en la fidelidad y  precisión con que estén 
retratadas las costumbres y  carácter del pueblo, en 
cuyo idioma se escribieron originariamente; costum­
bres é índole que, encamadas en su idioma, no pueden 
centrar en otro diferente del todo frases y  espresiones 
en que las retraten con belleza, verdad y  galanura.»
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¿Qué mas hubiéramos podido nosotros decir del Dia­
blo Cojuelol Seguros de no llegar á tanto, y  en beneficio 
del jurisconsulto am igo de Felipe I V , hemos tenido la 
osadía de tomar íntegro el ju icio  que de su obra prime­
ra y  última se hace en el tom o xxxiii de la colección del 
señor Rivadeneira. Perdónennos ambos, autor y  edi­
tor, este préstamo forzoso, en gracia de la intención, 
que nosotros nos daremos por satisfechos, si con el tra­
bajo reunido de todos hemos logrado fijar algo mas la 
atención en ese casi desconocido ingenio de la edad de 
oro de nuestra literatura, en el poeta quitapesares, en 
e l ecijano Luis Velez de Guevara.

F e d e r ic o  V c l i a l v a .

RECUERDOS DE FLORENCIA.

BIANC.A CAPELLO.

La capital de los Médicis se halla dividida, según 
saben cuantos han leído su dramática historia , ó  si­
quiera han echado la vista sobre un plano de la ciudad, 
en dos partes desiguales, que corta el poético A m o, 
sobre uno de cuyos puentes, para que nada falte á esta 
cuna de tantos recuerdos memorables, tuvo lugar el 
accidente trágico que dio origen á la existencia y  de­
nominación de los dos grandes partidos históricos, 
Guelfo y  Gibelino que por tan dilatada serie de años, 
desgarraron y  ensangrentaron la Italia, durante’ a edad 
media.

La parte situada á la derecha del r i o , que es la 
mas considerable, contiene los principales palacios, 
edificios y  m onum entos, pero no es menos curiosa la 
ciudad que descansa á la orilla izquierda y  en la que 
se halla el palacio Pitti y  otros edificios históricos , é 
iglesias tan bellas com o la del Espíritu Santo, ó que 
contienen objetos de arte tan célebres , com o los fres­
cos  del Masaccio en la del Cármen.

Dirigiéndome un dia desde la orilla derecha hácia 
los jardines de Bóboli, pasé el puente de Santa Trínita 
y  m e encontré en via Maggio, recta y  ancha calle for­
mada por una doble hilera de palacios, los mas de ellos 
clásicos solares de antiguas familias florentinas, y  en­
tre los cuales uno menos grande y  m enos suntuoso, de 
severa arquitectura, llamó mi atención, por la circuns­
tancia de estar adornada su fachada de pinturas ejecu­
tadas en el estilo abigarrado y  chillón del siglo xvii, 
aspecto que siempre evoca en mi recuerdos de infancia, 
por la reminiscencia de los varios edificios que á prin­
cipios del presente siglo conservaban en el Mediodía, 
de España estos caractéres de adorno estertor.

Sobre el frontispicio de la puerta, veiáse un escudo 
de armas, que también m e chocó por la singularidad de 
servirle de cresta la figura de un sombrero que no te­
niendo la forma de los capelos cardenalicios, me movió 
á preguntar á que familia había pertenecido aquel edi­
ficio , cuyo aspecto despertaba recuerdos de la época 
en la que la historia de cada familia florentina era un 
animado drama. N o en vano el amanerado edificio ha­
bía picado mi curiosidad, pues me hallaba delante de 
la que fué morada de la célebre Blanca Cappello, la 
hermosa y  traviesa joven , que tanto ruido hizo en Ita­
lia en los reinados de C osm e, y  de Francisco I de 
M édicis, y  de cuya historia aprovecharemos la ocasión 
de bosquejar un ligero cuadro.

Un m ozo florentino , llamado Pietro Buonaventuri, 
fué enviado por su familia á V eneda, donde su tío Bau­
tista Buonaventuri, regentaba en calidad de socio, la 
casa de Blanca de los Salviatis. El joven  entró en el es­
critorio de su tio para aprender el com ercio.— Venecia 
brillaba entonces con todo el esplendor de su riqueza,

de su poesía , y  de su existencia disipada, fantástica y  
galante. El joven  Florentino gallardo y  confiado , pa­
saba todos los dias en su góndola por bajo de los cin­
celados balcones del Palacio Capello. Asomada á uno 
de ellos apercibió un dia á una linda doncella, dechado 
de aquella esquisita, picante , voluptuosa hermosura, 
cuyo tipo se encuentra solo en los muros de la Reina 
del Adriático. Buonaventuri, prendado de aquella en­
cantadora aparición, no sospechó al principio que fue­
se la señorita del palacio, y  humilde dependiente de 
una casa de com ercio, se atrevió á enamorar á la n o ­
ble veneciana. Biaiica Cappello, hija de una de las fa ­
milias mas ilustres de aquella altiva n obleza , que se 
creía á igual de los Principes, viéndose objeto de la pa­
sión del aventurero florentino, no consultó su rango 
ni su o rg u llo , y  rendida por la córte y  los estremos 
de su am ante, entabló con él íntimas relaciones.—  
La camarera de Blanca, confidente de estos amores, 
encontró industria para proporcionarse las llaves de 
una puerta trasera del palacio; y  á favor d é la  estrata­
gema, Blanca salía todas las noches á visitar á su amari- 
te , dejando entornado el misterioso postigo que cui­
daba de cerrar al retirarse m uy de madrugada. Pero 
una noche hubo de olvidarse en los brazos de su aman­
te ; la hora de costumbre habia trascurrido, y  el pana­
dero que surtía la casa vecina al palacio, observando 
la puerta entreabierta, juzgólo  estaba por descuido, y  
tirándola para s i , h izo imposible que Blanca volviese 
á penetrar en su palacio.

A  los pocos instantes d'espues de este accidente, se 
presentó azorada la incauta veneciana, y  aterrada de 
un suceso que la perdía sin rem edio, no encontró mas 
arbitrio sino volver mas muerta que v iv a , al aposen­
to de su amante. La muerte de los dos era segura, si 
eran descubiertos ; y  en tan terrible trance, no vacila­
ron en confiarse y  en pedir asilo á un rico comercian­
te Florentino que vivía en un barrio apartado. Antes 
que fuera de dia claro , los dos amantes habían logra­
do ocultarse, sin dejar huella del asilo que les servia de 
escondite. Pero lo difícil era salir de la ciudad sin set 
descubiertos.

La familia C appello, apenas se hubo cerciorado 
del rapto ó desaparición de su hija , puso el grito en 
el cielo y  no perdonó medio para descubrir á los fugi­
tivos. El padre de Bianca y  su tio el patricio de aqui­
lea , pusieron en movimiento para vengar la afrenta 
de la familia á toda la nobleza veneciana y  el terrible 
consejo de los diez; aquel tribunal; mas temible que el 
d é la  inquisición , lanzó un decreto contra el tio de 
Buonaventuri, que murió en la cárce l; contra todos 
los dependientes de la casa , criados, gondoleros y  
cuantas personas hubieran podido favorecer la fuga 
de los jóvenes. La República ofreció una recompensa 
de dos mil ducados al que aprehendiese al raptor, y  ase­
sinos pagados fueron despachados á todas las ciuda­
des de Italia con la misión especial de lavar en sangre 
la afrenta hecha á la nobleza veneciana. Pero Bianca 
y  su amante no habían todavía podido evadirse, y  aco­
sados por el activo espiom ^e que los perseguía varias 
veces se vieron espuestos á ser descubiertos.

A l cabo de algunas semanas, y  sepultados en el fon­
do de una barca , cargada de heno , lograron salir de 
V enecia , y  atravesando con no menos suerte la tierra 
firme y  el milanesado, llegaron sanos y  salvos á F lo ­
rencia, donde celebraron en seguida su matrimonio, 
implorando el favor y  amparo de Francisco de Médicis, 
que por renuncia de su padre Cosme I , reinaba ya en 
Toscana.

El interés que naturalmente inspiraba la suerte y  
aventuras de Bianca y  de su m arido, se hizo general 
en F lorencia; y  el Duque Francisco , ganado primero 
por la sim patía, no tardó en estarlo por la pasión que 
le inspiró la veneciana. A l principio este amor del 
Principe se mantuvo ocu lto , pues tratado de casar con
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la archi-duquesa Juana de A üstria , hija del Empera­
dor F em ando; (el hermano de nuestro Carlos V ,)  y 
esperando la llegada de su esposa, tenia que disimular; 
mas no bien se hubieron celebrado las bodas , cuando 
creyéndose dispensado de ulterior miramiento , instaló 
á Pedro Buonaventuri en su palacio en calidad de su 
m ayordom o, destinando para su habitación y  la de su 
mujer la parte mas agradable de la morada Ducal 
Blanca, alegre , viva, adornada de dotes y  recursos de 
ingenio, que realzaban su natural belleza . llegó á do­
minar enteramente el ánimo de Francisco , que de por 
SI era triste, positivo , desconfiado y  egoista.— La 
archi-duquesa, criada en las prácticas religiosas mas 
austeras, y  en todo el v igor de la etiqueta austríaca, 
repugnaba á los hábitos y  costumbres de una córte 
compuesta de hijos de mercaderes , y  no gustaba ver­
se rodeada sino de su servidumbre alemana: loq u e , 
unido á los celos que debia inspirarle la veneciana y  á 
la poca salud de que gozaba , contribuyó á que Bianca 
asegurase más y  más su imperio sobre el corazón de 
su amante. En vano el Duque C osm e, padre de Fran­
cisco, que todavía vivía, procuraba restablecer la armo­
nía entre este y_ 3a archi-duquesa, representando á su 
hijo cuanto les importaba no indisponerse con el ga ­
binete de t  iena. Cianea era una de aquellas mujeres 
que una vez que han conocido el secreto de su fuerza 
y  la debilidad de los espíritus que se dejan dominar 
por ellas, no abandonan su presa. Hábil en inventarlos 
medios de ocupar continuamente el ánimo de Francis­
co , empleaba el influjo de éste para conseguir la ter- 
iniriacion do la causa que seguiría todavía en Venecia 
contra su marido y  la entrega de su d o te , al mismo 
nempo que tenia en perpetua vigilancia á la policía de 
fliirencia, para descubrir á los asesinos enviados por 
sus parientes p.ara matar á Buonaventuri. Las artes, 
las intrigas, la actividad de esta mujer lograron vencer 
los respetos de la archi-duquesa, y  la censura pública; 
y  acabo por remar despóticamente en ei corazón del 
Duque, aun antes de que sucesos que quizás no habia 
ella previsto , la pusieron en el caso de aspirar á la co­
rona.

Engreída por la privanza de Bi.anea, y  por el favor 
que le dispensaba Francisco , Buenaventuri dló suelta 
a los mas brutales apetitos. Creyendo sin duda que su 
menguada complicidad en los vicios de su soberano le 

derecho de compensación ó de represalias 
sobre las florentin,as, cuyas gracias escitaban sus de­
seos , se hizo el Lovclace de F lorencia , y  no hubo 
rnatrona ni doncella que se viera libre de sus persecu­
ciones. Su insolencia llegó á se r  en este punto tan es­
candalosa. que un individuo de la familia de una de sus 
victimas acudió en quejas al Gran-Duque.
_ _ Este confió el asunto á la misma Bianca, encomen­
dándole amonestase á su marido para que usase de ma­
yor prudencia ; pero BuoRaventnri, que en medio de su 
envilecimiento conservaba todo el fuego de sus pasio­
nes y  que parece nunca fué indiferente á su m ujer, á 
pesar del estravío á que la ambición de ésta supo ar­
rastrarle , recibió tan malos consejos de B ianca, que 
SI hemos de dar crédito á lo que refieren memorias 
contemporáneos, la llamó por cierto nombre significati­
v o  y  pelado que la decencia repugna, por mas que la 
conducta de Bianca lo Justificara, y  hasta amenazó á 
esta de que le cortaría el pescuezo.

El duque Francisco, curioso de observar los porme­
nores de_ la escena, habia sido testigo oculto de e llay  
oído las injurias y  las amenazas del marido, lo  qne 
escitando su indignación y  su alarma, hizo que se 
esplicara con Bianca en términos que le hiciesen te­
mer por la seguridad Buonaventuri. Pero dicen que 
Blanca, lejos de ofenderse de las amenazas de su 
marido, sintió con ellas revivir el afecto que siempre 
le habia profesado y  que lo  defendió tenazmente. El 
imprudente marido, apenas salió de la entrevista, se

fué á buscar al pariente de la dama que habia ido con 
la queja al gran duque, y  le amenazó de muerte. El 
pariente acudió de nuevo al principe, contándole la 
nueva violencia de Buonaventuri, y  se refiere que 
Francisco entonces se pnso á dar paseos por el apo­
sento, hablando á voz baja con el agraviado. En la tar­
de del mismo dia, el gran duque salió de Florencia 
para una de sus casas de campo, y  por la noche Bua- 
naventuri atacado en la calle, fué muerto á puñala­
das por diez individuos de la familia de la mujer á 
quien obsequiaba

Dos dias después regresó Francisco á Florencia, pe­
ro nunca tom ó ninguna providencia para averiguar ni 
castigar á losautoresdel asesinato,

A  la viudez de Blanca, siguió la dé Igran duque, cuya 
esposa la archiduquesa murió hallándose encinta Las 
intrigas de la Veneciana no conocieron ya dique, en­
tonces; y  habiendo logrado apoderarse del ánimo del 
confesor del gran duque, pronto obtubo promesa de 
casamiento, el que se efectuó dos meses después de la 
muerte de la archiduquesa, aunque manteniéndose 
secreto hasta que hubo pasado el año de luto.

Entonces Francisco de Médicis, que supo lograr del 
rey  de España, Felipe II. el reconocimiento de su ma­
trimonio con Bianca, lo hizo público en las Cortes eu­
ropeas, solemnizándole con la m ayor pompa.

Para dar mas realce á sus espon.sales, envió á Vene­
cia una embajada, á fin de solicitar de la República al­
guna dernostracion en favor de Bianca, y  el Gobierno 
de Yenecia, que tan severo se había mostrado con la 
doncella fugitiva, tornando en obsequio su cólera, la 
declaró hija de ¡a Serenisima República, en consideración, 
decia el decreto, Has esclarecidas v relevantes cualidades, 
que la hacen digna de la mayor fortuna.

Venecia celebró con regocijo el engrandecimiento 
de la astuta cortesana, y  sus parientes, elevados por el 
Senado á la dignidad de Caballeros, recibieron el ti­
tulo de ilusMsimos; ejemplo palpable del liviano signi­
ficado que en tiempos de corrupción tienen la.s m ayo­
res honras, pues nó e l m érito , sino la intriga y  la 
fortuna usurpan el lugar reservado á la vh tu d , á los 
talentos y  á los servicios hechos al Estado,

La vanidad del « Gran-Duque , » dice un historia­
dor , llevó hasta el esceso las demostraciones de la ale­
gría que le causaron los tardíos honores prodigados 
por Venecia á ja  mujer que su justicia habia persegui­
do como crim úial, pues en el proceso form ado á con­
secuencia de la huida de Bianca de la casa paterna, 
ella y  su marido faeiun acusados com o rec^ de hurto, 
por haberse llevado las alhajas de la joven . En agra­
decimiento de la declaración del Senado en favor de 
B ian ca , el Gran-Duque erivió en calidad de su Emba­
jador estraordinario, para dar gracias á la República, á 
su hermano natural el CardenalJuan de M édicis. Esta 
ridicula misión diplomática, m otivó por parte de Vene­
cia otrasde la misma índole, ha.sta que uii gran diputa­
ción veneciana se encaminó á Florencia para fecilitar 
á los nuevos desposados. El padre de Bianca, sus her­
manos y  el patriarca de A quilea, el mismo que tanto 
encarnizamiento mostró contra su sobrina , abrÍMi la 
marcha de la comitiva, compuesta de cíen nobles de 
las primeras familias de Venecia. En este orden pene­
tró en Florencia la grande embajada , la que recibida 
en las puertas de la ciudad por Pedro y  Juan de M édi­
cis , acompañados de todos los grandes de la córte del 
Gran-D uque, se dirigió al palacio P itt í, en m edio de 
salvas de artilleria, y  de todo linage de obsequios. Du­
rante varios d ias, Florencia se entregó á celebrar con 
fiestas y  regocijos públicos la llegada de la embajada 
veneciana; y  renovando los divertimientos de la edad 
media, hubo torneos y  justas, al mismo tiempo que bai­
les y  fiestas de toros, á las que era aficionado Francis­
c o , que por largo tiempo habia residido en España, En 
fin , los Embajadores manifestaron cuán vivos eran los
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deseos de Venecia por estrechar sus vínculos con la 
Toscana, y  renovando en nombre del Senado los sen­
timientos de cariño que profesaban á Bianca, presenta­
ron á ésta nn magnifico regalo, en símiiolo del dote que 
la República ofrecía á su hija de adopción.

y  com o si tantas locuras no bastaren, continúa el 
mismo historiador; los Embajadores pidieron que se 
ratificase en público la ceremonia del casamiento de los 
esposos, á fin, dijeron, de que Bianca pudiese ser coro­
nada. igualando en esto á otras dos doncellas venecia­
nas que en tiempos pasados se h.abian sentado en los 
tronos de Chypre y  de Hungría. Por poco este gran ne­
gocio no queda frustrado pues el Nuncio del Papa es­
puso gran resistencia al acto d é la  coronación, bajo 
protesto de que solo correspondía al P.apa; mas al cabo 
se dejó vencer á ruegos del Gran-Duque y  de los E m ­
bajadores, quienes le hicieron entender que la cerem o­
nia no tenia mas objeto.

« El 12 de Octubre de 1579 , se celebró la corona­
ción en la Catedral de Florencia: y  los arquitectos y  
artistas señalaron á porfía sus talentos en las decora­
ciones dispuestas para solemnizar el acto al que asistió 
el m ayor número de músicos y  de cantantes que hasta 
entonces se habia visto reunido en ninguna capital de 
Italia.

« Mas en medio del general entusiasmo y  aproba­
ción , tributados á la afortunada Bianca , su cuñado el 
Cardenal Francisco de Médicis , hermano y  heredero 
del Gran-Duque reinante , le  mostraba la mas visible 
repugnancia. La astuta veneciana, ya fuera por atraer­
se la benevolencia del Cardenal, ya  por no ser mirada 
com o causa de desavenencia entre los hermanos , ya 
por ú ltim o, porque le conviniera tener propicio al pre­
lado , empleó su influjo y  sus artes para que su marido 
le pagase los atrasos de la pensión de que disfrutaba 
el Cardenal; el cu a l, siendo m uy propenso al lu jo se 
veia en circunstancias apuradas, y  aun se mostró agra­
decido á la aparente generosidad de su cuñada. A  con ­
secuencia de la reconciliación entre los hermanos , le 
Cardenal abandonó su residencia de R om a, y  vino á 
vivir F lorencia , donde por algún tiempo apareció rei­
nar la m ejor armonía entre la familia. Mas no tardó en 
arrepentirse Bianca de la confianza que hubo de fundar 
en el sagáz prelado.

Ya antes de su matrimonio con e! Gran Duque, tuvo 
de él un hijo, al que no obstanse su ilegitimidad intentó 
Francisco declarar por heredero. Pero este hijo niño 
murió, y  Bianca mostraba el m ayor empeño en tener 
sucesión, Parece que, abusando de su ascendiente y  de 
la credulidad del 6 r.au Duque, le hizo creer que se ha­
llaba en cinta, y  la estratagema fué conducida en tér­
minos tan aparentes, que llegó el m om ento del alum­
bramiento, sin que nadie sospechase la superchería. 
Mas cuando la gran Duquesa, rodeada de la servidum­
bre de su confianza, anunció los dolores del parto, el 
cardenal se colocó á la puerta de su aposento, y  paseán­
dose á lo  largo, con el breviario en la mano, no permitió 
que nadie entrara en la cámara sino después de un es­
crupuloso registro, añadiendo la crónica que habién­
dose presentado una mujer que se de.cia comadre y  que 
llevaba un gran canasto debajo del brazo, el cardenal la 
forzó á descubrirla, hallando dentro de él un niño re­
cien nacido. El ruido que la escena produjo llam ó la 
atención de Bianca, quien rog óá  su cuñado se sirviera 
pasar al interior del aposento; pero este , sin abando­
nar su puesto de centinela, se contentó con responder 
en alta voz «q u e  S. A . haga su deber, que y o  estoy 
haciendo el m ió» y  sin abandonar la puerta continuó en 
su irnpertérrita facción. Burlada asi por dos veces la 
astucia de Bianca, procuni esta salir del paso y  d i­
simular sus ardides, haciendo declarar por los m édicos 
que en efecto habia egperimentado todos los síntomas 
de la preñez, y  que en términos de buena fé no era res­

ponsable de las circunstancias que habían equivocado 
á los mismos facultativos.

Por mas que el cardenal y  su cuñada procuraren di­
simular la enemistad y  simpatía que este suceso pro­
dujo entre ambos, las apariencias de cordialidad encu­
brieron mal la enemiga, hasta que un suceso tan ex­
traordinario com o trágico vino á convertir los rum o­
res en negras sospechas. El duque, la duquesa y  el 
cardenal habían ido á pasar una temporada de campo 
al palacio de Poggio. En la noche del 18 de octubre 
de 1587, los tres cenaron juntos, y  al levantarse de la 
mesa Francisco de Médicis y  Bianca Capello se sintie- 
acometidos de un terrible mal, espirando el gran duque 
en la mañana siguiente, y  su mujer el dia después.»

La espantosa corrupción de las costumbres en la 
época en que ocurrió este dramático suceso, los ver- 
gonzos medios de que se servia la política para ade­
lantar la ambición de las familias reinantes en Italia, y  
m as que todo, el repugnante estudio que los hombres 
públicos hadan entonces del arte de componer venenos, 
y  contr.avenenos, hacen probables, sin por ello justificar­
los los rumores que á la sazón corrieron para explicar 
aquellas muertes repentinas. Según una versión, el car­
denal preparó el envenenamiento de su hermano y  de su 
cuñada ,yscgun  otras memorias,Bianca tenia dispuesto 
un plato para su enem igo, que este no quiso gustar, sino 
después que Bianca se hubo servido á si inisma y  á su 
marido, y  añaden, que desconcertada por el temor de 
ser descubierta, se prestó á ello, al paso_ que el carde­
nal, ó fingió com er, lo  que solo llevó á los labios, ó 
provisto de algún poderoso contraveneno, prefirió cor­
rer el peligro á dejar escapar La ocasión de ceñirse la 
corona. Era, sin embargo, el cardenal hombre dema­
siado activo para dejar pesar sobre su fama acusación 
tan horrible, y  dispuso la apertura de los cad.áveres, 
cuya autopsia, prolijamente relatada, circuló por todas 
las cortes de Europa, demostrando oficialmente este 
singular docum ento, que los dos soberanos habian 
muertode tercianas malignas, g ravad as por el uso que 
habitualmente hacian de manjares irritantes, de dro­
gas fuertes y  de licores fermentados.

A l dar sepultura á los cadáveres en el panteón de 
San Lorenzo, el nuevo soberano dió orden para que no 
entrasen en él los restos de Bianca, y  aún hizo desapa­
recer cuantos monumentos é inscripciones recordaban 
la elevación de la hermosa veneciana. Nada, en efecto, 
recuerda actualmente en Florencia la brillante época 
de esta mujer tan linda y  graciosa como disipada y  cu l­
pable, y  apenas quedarla traza de su existencia en la 
historia, si el drama y  las aventures de su vida no hu­
biesen suministrado materia ¡í la animada relación de 
las novelas, en las que autores franceses, ingleses y  
alemanes han querido retratar las costumbres de F lo ­
rencia en el siglo xvii.

LORD 3YR O N .

I.

Del mismo m odo que en todas las épocas en que la 
humanidad se encuentra cansada, la literatura, al co­
m enzar el siglo XIX, tenia dos sendas distintas que se­
guir. Las revoluciones, las guerras, el choque y  con­
fusión de las ideas de todas clases, el ensayo de tan­
tos sistemas quím icos, el desbordamiento de las pasio­
n es, que habian traído consigo toda.clase de dolores 
individuales, de acontecimientos de desgraciacolecti- 
v a . todas estas eran partes para que el ánimo angus­
tiado no supiese á dónde convertir la vista y  para que
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echando una mirada alrededor de s í . acabasen muchos 
hombres graves y  pensadores por tomar las dos deter­
minaciones estremas á que nos referimos y  que pode­
m os marcar y  marcaremos en los poetas de esta época, 
concretándonos, com o debem os hacerlo, al movimiento 
literario, que es , según el objeto de este trabajo, el 
que mas directamente nos atañe.

Con efecto, vem os á los poetas radicalmente dividi­
dos en dos grupos, que si bien toman un cam ino dis­
tinto y  se proponen ñnes diversos, tienen un punto de 
partida, una idea primera que les es común. Los unos, 
que tornan sus ojos á la creencia antigua , com o único 
refugio en el universal naufragio, y  solo anhelan vol­
ver á la playa de donde han partido; los otros, que 
comprenden la inutilinad de volver al punto de partida, 
pero que no tienen el suficiente brío para dirigir su na­
ve por el derrotero intentado, y  rompiendo las velas y  
los timones se dejan arrastrar por las corrientes del es­
cepticismo ; todos ellos obran porque desesperan del 
poder de la humanidad, creyendo de buena fé q u e la  
propia debilidad, la falta de fuerzas, que apenas les 
deja poder más que para el sarcasmo ó la devoción , en 
vez de ser defecto su yo, es defecto de la humanidad 
entera. Quizás en esta manera de proceder, lo que exis­
te verdaneramcnte, á vueltas de una esees iva soberbia, 
es la falta de elevación necesaria para comprender que 
la humanidad es mas sabia y  mas poderosa que el mas 
privilegiado talento, y  que marcha por sus acaso miste­
riosas, pero siempre seguras vias de progreso, sin que 
las convulsiones periódicas que agitan su superficie y  
hasta llegan en ocaciones á conm over sus entrañas, 
sean bastantes á detenerle; del m odo que las nubes que 
se interponen entre nuestra mirada miope y  el disco 
del Sol, por mas que oculten su camino á nuestra vis­
ta , [no son bastantes á detener el curso de su majes­
tuosa carrera, sino que al desvanecerse en el espacio, 
nos dejan ver, por el contrario, que se ha remontado el 
astro al punto mas elevado del horizonte.

La literatura ten ia , pues, estas dos sendas extremas 
que seguir, y las siguió. Si Chateaubriand concibe la 
magnífica idea de hacer volver á la sociedad al cristia­
nism o, por medio del sentimiento, Byron tom a el otro 
camino de la impiedad y  de la m ofa que le conducirá 
á  una playa ignorada, ó mas bien, que cree el poeta 
que le tendrá vagando eternamente sobre un mar sin 
riberas conocidas. Uno y  otro anhélala subversión de 
todo lo  cxLstente, para volver atrás por completo el 
primero, y  traernos al antiguo estado de cosas que le 
parece m ejor en sus delirio de poeta, ó en su obstina­
ción de hom bre departido; para destruir por destruir 
el segundo, ya que todo lo existente lo encuentra m.alo 
y  todo lo pasado peor, y su inteligencia, sin embargo, 
no es bastante poderosa, com o no lo  es nunca la inte­
ligencia de un solo hombre para levantar un edificio 
nuevo sobre los fundamentos del edificio derribado.

Uno y  otro contribuyen, sin embargo, á la consu­
mación de la obra. Uno y  otro toman la fuerza de su 
vida del espíritu progresivo de la humanidad. ¿Qué 
otra cosa que la infiltración de este espíritu, que la 
idea nueva, que ese mismo nuevo venero de riqueza, 
que ese sentimiento poderoso que le an im a, es lo que

prestad Chateaubriand su genio, si le tuvo? ¿C óm o 
podría Byron esplicarnos su amor, su fe en la libertad 
en armonía con su sistema de incredulidad y  de sarcas­
m o? Es que la sociedad camina siempre adelante y  las 
cosas y  los hombres, cuando al parece se ponen delante 
de su paso, no vienen on realidad á otro fin que al de 
contribuir á su perfeccionamiento.

Encargado por la provincia de amontonar ruinas so­
bre la conciencia de la humanidad, arcángel de una obi-a 
de destrucción, Jorje Byron apareció en el mundo ro­
deado de todas las brillantes cualidades, de todos los 
defectos y  aún de los vicios necesarios para producir la 
fascinación de sus contemporáneos. Gran poeta , anun­
ciado por la brillante victoria conseguida sobre W alter- 
Sccott, que abandonó las musas á su aparición no que­
riendo quedar el segundo, hom bre del primer rango 
social, valiente hasta la temeridad de cruzará  nado, 
cual nuevo Leandro, por un noble capricho el ancho 
Helesponto, hermoso con esa hermosura que atrae y  
que arrebató á las mujeres hasta el su icidio; tirador 
m oltal, ginete consumado, duelista, libertino idolatra­
do por las mujeres y  envidiado de los hombres por el 
escándalo de sus aventuras galantes, disipador que se 
arruina por sus vicios y  mas generosamente aún por la 
causa de la liberta 1 de un pueblo estraño; hombre de 
instrucción profunda y  ni menos erudito que dotado de 
tacto y  de buen gusto, fantástico en su humor y  en su 
vida, viajero que al dia siguiente de haberle encon­
trado brillando com o el primer hombre de su patria, 
desaparece, sin que sepáis adonde m archa, y  cuando 
menos lo  esperáis le ois cantar en las orillas del Arno, 
entre las montanas del Epixo, ó  sobre las márgenes del 
R h in ; ciudadano cosmopolita que tiene una frase de 
alabanza para todos los paises, menos para el suyo; 
Byron tenia esa grandeza que deslumbra en las épocas 
de incredulidad, de libre esxámen absoluto, de rebe­
lión com pleta, m.ás de la soberbia que de la inteligen­
cia , contra toda autoridad; tenia la grandeza del re­
belde ángel ca id o . era la personificación de su siglo, el 
bello ideal, el tipo novelesco, si podemos valernos de 
esta frase, á que cada hombre soñaba alcanzar, y  asi 
llegó á ser el primer poeta, el hombre á la moda, el hé­
roe mas Interesante para todos.

Precindiremos de los pormenores de la infancia del 
poeta. De ella, lo mismo que de la de todos los gran­
des personajes, se cuenta rasgos que anunciaban ya al 
hombre superior y a l poeta, rasgos que, sin quenosotros 
dudemos de su autenticidad, se encuentran on la histo­
ria de todos los niños, pero sobre los que solamente se 
vuelve y  se recuerdan, cuando estos niños llegan á ser 
hombres notables. No podemos omitir, no obstante, las 
noticias biográficas del autor sobre cuyas obras pre­
tendemos emitir nuestro im perfectísim o ju icio.

Nació Jorje Lordon Noel Byron en Londres el 22 de 
enero de 1788. A  los cinco años de e d a d d o s  antes 
habia perdido á su padre,—.fué enviado á la escuela de 
Aberdeen, ciudad dónde residía su madre, y  hallándose 
en ella, por la muerte de su tió  abuelo W illians, al­
canzó, con el dominio de Newstead, el rango de par de 
Inglaterra. Vuelto á Londres en 1899 entró en el co le ­
gio de H arrowe-ou-the-H aes; allí adquirió, aparte déla.
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que luego obtuvo en sus viajes, la vasta instrucción, y  
hasta la erudición que manifiesta en sus obras, y  esa 
afición por lo antiguo, esa reminiscencia clásica de tan 
buen guesto, que hace á la figura mas eminente del ro­
manticismo, el escritor de formas mas elegantes y  per­
fectas de esta escuela. En 1S05 fué trasladado al cole­
g io  de la Trinidad de la Universidad de Cambridge, y  
hallándose en e l , fué cuando publicó la primera co ­
lección de sns poesías, que casi pasaron desaperci­
bidas, sin que mas periódico que la Revista de Edim­
burgo se dignara hacer una critica bastante apasionada 
é injusta de ellas; critica á la que el joven  poeta con­
testó con su sátira, « los poetas ingleses, y  los críticos 
escoceses.»

Cumplida su m ayor edad en 1809, se presentó á ocu­
par supuesto en la cámara de los lores. Habiéndose 
presentado á ella so lo , por no haber querido apadri­
narle su tutor Lord Carhile, la recepción fué cstrema- 
damente fría. Solamente en dos ocasiones tom ó la pa­
labra en la cámara tres ó cuatro años mas tarde, y  
aunque ambas veces hizo ruido su elocuencia, cono­
ciendo que la carrera parlamentaria no se avenía con su 
carácter ni con sus inclinaciones, abandonó para siem­
pre el estudio de las controversias políticas.

P or este tiempo fué cuando emprendió sus primeros 
viajes de los que Childe-Harold es la relación completa, 
y  habiendo regresado á Inglaterra, llamado por el dolo­
roso estado de salud de su m adre, para no lograr sino 
asistir á sus funerales, publicó los dos primeros cantos 
de este poema, que es la obra de dónde data su cele­
bridad y  que determinó á W alter-Sccott, para gloría 
de su patria, á trocar la lira de Skaespeare por la pluma 
de Cervantes.

Childe-Harold es un poema sin tram a, y  e l mas in­
teresante , sin em bargo , de todos los poemas , porque 
su trama la constituye la historia de un corazón. Es­
critos sus cantos eo  épocas bieu lejanas las unas de las 
otras, su lectura es bastante para conocer el cambio 
que sobre la base de un carácter misántropo . se vá 
produciendo en la vida de Lord Byron y  en la dirección 
de su inteligencia y  sos sentimientos. Sin embargo, 
acaso por ésta causa desconfiaba de su éxito y  lo apre­
ciaba antes de su publicación en tanpoco; es de todas sus 
obras en la que menos se revela la falta de creencias y 
su desgarrador escepticism o; manifiesta al literato , al 
hombre instruido que se apasiona por todo lo  bello, 
por todo lo grande que encuentra á su paso y  que des­
pierta en su alma los recuerdos de su querida anti­
güedad.

El éxito de esta publicación desencadenó contra B y­
ron las envidias y  las criticas amargas. El poeta, no 
obstante, no se desanimó por ello, y  antes al contrario, 
hizo callar los gritos de los Aristarcos con ia publica­
ción de Jm  desposada de M yíios, del CorsíU’io de Lam; 
obras especialmente las dos últimas que obtuvieron 
una boga fabulosa, com o que erau la espresion mas aca­
bada y  manifiesta del gusto romántico dom inante: y 
que llegaron a ser com o la meta ideal de perfección á 
que ,de propusieron alcanzar todos los escritores de 
aquel tiempo. Entonces ya los críüeos , comprendiendo 
la ineficacia de sus punzantes diatribas contra el poe­

ta, dirigieron sus tiros contra las costumbres del hom ­
bre, que en honor de la verdad, ofrecían m ucho m ayor 
blanco á la maledicencia, que los defectos de sus obras 
literarias ; y  nó contentos con esto , descendieron has­
ta el ignominioso estremo de mofarse de la pequeña 
deformidad de uno de sus piés que le obligaba á cojear 
ligeramente. ( 1)

A  pesar de todo esto, Jorge Byron llegó á ser la 
primera figu ra , el hombre á la moda de su tiem po, 
tanto por la boga que alcanzaron sus ob ra s , com o por 
sus dispendiosas locuras, y  aun por su misma hermosu­
ra y  elegancia, viniendo á ser ésta la época mas culm i­
nante de su vida de libertinaje y  de orgia. Cansado a l 
fin de esta existencia fatigosa y  vacía , ó porque com o 
un hombre vulgar quisiera poner en órden sus nego­
cios, bastante malparados con sus desordenados gastos, 
es lo cierto , que. resolvió casarse con una hermosa y 
rica heredera, mis M ilbankc, veriñcáudose la boda 
el 2 de Enero de 1816 , y  separándose los cónyuges a l 
año de casados, sin que se haya sabido otra causa que 
pudiera ocasionar esta separación , mas que la que dió 
por protesto Lady B yron ; las profusiones de su mari­
do. Si éste procedió com o un hombre vulgar al casar­
se con una mujer r ic a , y  com o por consecuencia de 
esto tuvo e l grande hombre la suerte de un marido 
vu lgar, es un sisunto en que si alguno se ha atrevido 
á sospechar, nadie ha osado pronunciar una palabra 
ofensiva. Las memorias de Byron, que su depositario 
Thom ás Moore no ha querido darnos á conocer , acaso 
nos hubieran suministrado alguna luz sobre éste y  
otros puntos oscuros de la vida del poeta.

Esta separación , los odios , las envidias desenca­
denadas contra é l , el hastio de los placeres , la sed de 
sensaciones que dominaba su corazón, le obligaron á 
abandonar de nuevo la Inglaterra, y  dirigiéndose al 
Rhín , fué en este viaje cuando terminó su poem a; el 
Childe-Harold está concluido con el corazón desgarra­
do , y  todavía bajó la influencia del abandono de su 
pátria, de su casa , de su hija , de todos los lazos que 
retenían su corazón sobre la tierra, de todo cuanto 
amaba individualmente en el mundo ; asi es que nin­
guna de sus obras respira una melancolía tan profunda 
com o ésta.

Bajo esta impresión m elancólica, que disponía su 
corazón á los sentimientos de ternura, pasó Byron á 
Suiza, dónde la amistad que contrajo con Madame de 
Stael hubiera podido curarle todavía, ó  evitar por lo  
menos á sus pensamientc« seguir el curso de la m i­
santropía y  del descreimiento. A lgunos de sus pequeños 
poemas escritos durante este tiempo , «M azcpa» por 
ejemplo , no son ciertamente las obras en que mayor 
espresion hace de sus ideas y  sentimientos habituales. 
Pero la constante necesidad de movimiento de su espí­
ritu, le obligó a abandonar su pacifico retiro, y  entran­
do en Italia se ligó allí en otras amistades m enos cas-

(D Esia deformidad coasUUa. aeguo la certi/ieacion pcesen- 
tatla cecieotemeote por gu zapatero con laahormas deque ge ser­
via para B;roa, en un museo de Inglaterra, en la debilidad de un 
tobillo, y en la pequeCiét de uno da sus piés.
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tas. volviendo á su antigua vida de disipación y  
aventura, existencia que no podia seguramente ser 
parte bastante á  devolver la tranquilidad á su espíritu, 
comba.tido por la desgracia de su propia existencia y  
amenazado por el escepticismo. La m ayor parte de sus 
obras dramáticas datan de esta época. Durante ella fué 
también cuando ejecutó sus dos grandes obras . mani­
festaciones las roas terminantes de su alma desgracia­
da : Manfredo y  D. Juan.

El mismo espíritu de movilidad que le habia lleva­
do á Italia , y  nó menos el amor de la libertad, pero 
de la libertad que se le presentaba vestida de grande­
za y  rodeada de peligros, le llevó en Julio de 1823, 
abandonando los brazos de la condesa de Q u iccio li, á 
com batir por la independencia de los griegos, bajo las 
banderas de Maurocordato, á cuyo caudillo no pudo sin 
embargo reunirse hasta Enero del año siguiente. En 
esta espedicion acabó generosamente de anuciarse, em­
peñando los restos de su fortuna, para con ellos y  á cos­
ta de grandes esfuerzos , poder contratar un emprésti- 
tito de 800,000 libras esterlinas para la G reda. Este 
magnánimo proceder y  el ascendiente que ejercía por 
sus cualidades personales sobre cuantos le rodeaban, 
hizo que fuese distinguido por sus nuevos compañeros 
con el honroso titulo de ciudadano de Missolonghi.

No por esto dejó de esperimentar profundos disgus­
tos y  decepciones cada vez mas amargas. Los griegos 
no eran los hombres que él habia creído , los dignos 
descendientes de los héroes de las Term ópilas, de Ma­
ratón y  de Platea. Al verlos de cerca , comprendió que 
los hijos de Leónides y  de Epaminonda se hallaban, 
por efecto de la larga esclavitud que habian sufrido, 
mas desgradados de lo que convenía á los héroes de 
la independencia de su pátria. Comprendía que la vic­
toria no era prenda segura de hombres que se dividian 
por mezquinas rencillas y  envidias miserables, y  la or­
ganización de cu yo  ejército adolecía de todos los de­
fectos de la im provisación; amalgama de hombres que 
solo pensaban en combatir cada uno cuando quería y  
com o quería , y  que habiendo entrado de repente en el 
pleno dominio de su libertad, mas que en romper las 
cadenas de la pátria , pei'saban en conservar cada cual 
el ejercicio de su salvaje independencia. La misma ab­
yección de que acababan de levantarse , hacia por otra 
parte, que hubiera muchos griegos que en vez de ado­
rar al hombre que tan generosamente sacrificaba su 
fortuna y  su vida en defensa de una causa para él tan 
agena , no pudieran dejar de acordarse á cada paso de 
que Byron era estranjero. T odo esto mortificaba su 
ánimo y  añadía nuevos dolores á la sombría desespe­
ración del poeta. No sabemos hasta que punto se ha­
bian modificado sus ideas, y  si le hubiéramos oido 
también renegar de la libertad; pero afortunadamente, 
ya para Byron era esto una fortuna , habiendo decidido 
al fin marchar sobre Lepanto, salió de Missolonghi, du­
rante una tempestad, para unirse al e jé rcito . y  la fati­
g a  de esta jornada le produjo la fiebre inflamatoria, que 
al cabo de diez dias de enfermedad le condujo al sepul­
cro el 19 de Abril de 1824, á los 36 años de su edad.

Se cuenta que en su lecho de muerte deliraba con 
ejércitos y  con batallas. Nada tiene esto de estraño, si

se toma en cuenta su situación antes de caer enfermo. 
Por este hecho sin em bargo, se le ha queido mostrar 
analogía con el bombee acaso mas distante de él por 
todas sus circunstancias con Napoleón.

Este fué el ñn del gran poeta. Tanto por no ser in­
terminables , com o por no creer necesarios ciertos de­
talles , manifestada la manera de ser general de su 
carácter, y  por la falta de autenticidad de muchas, he­
m os omitido hacer mención de multitud de anécdotas 
estradas y  hasta estravagantes que se cuentan de la 
vida de Lord Byron. Su corazón quedó en Grecia, y  su 
cuerpo fué trasladado á Iglaterra y  sepultado en la 
abadía de Newtead, al lado de sus mayores; puesto que 
el clero anglicano le rehusó los honores del panteón de 
Westminster.

En otro articulo, pues la estension qne hemos da­
do á éste , nos lo impide por h oy  , hablaremos con al­
guna mas detención de sus obras, especialmente del 
Manfredo y  del que pasa por el primero de sus p oe ­
mas : del D. Juan.

R ic a r d o  M o l i n a .

S O B R E  L A  S IT U A C IO N
DEL

PON TIFICADO.

A R T I C U L O  I.

Las consideraciones de derecho que los escritores 
católicos hacen valer, en las presentes críticas circuns­
tancias en que se halla la corte de Rom a, para venir en 
ayuda de su poder tem poral, las de conveniencia que 
se alegan para demostrar que el libre ejercicio del po­
der espiritual exige el mantenimiento de la soberanía 
territorial del Papa, son puntos de menos urgencia, que 
lo es el de la necesidad de manifestar la inminencia del 
peligro, de señalar las causas que lo han precipitado, 
y  de indicar de dónde y  por qué medios puede venir el 
remedio. ¿ De qué sirve disertar con erudición sobre el 
origen y  antigüedad del dominio temporal, ni apelar á 
la elocuencia y  al sentimiento, para deplorar su ruina 9 
El hecho innegable es que la terrible catástrofe está 
encima, que hemos llegado á los últimos limites de la 
situación, y  que gobiernos y  pueblos están viendo 
acercarse la agonía del poder temporal, sin que nadie 
se conmueva, ó al m enos sin que los lamentos que ar­
ranca el naufragio de la barca de San Pedro basten para 
producir en los ánimos una reacción suficientemente 
fuerte para salvarla.

Por desgracia esta observación es sobradamente 
exacta. La tormenta se veia venir hace tiempo, y  no 
han bastado para contener sus extragos los esfuerzos 
hechos por los mas celosos am igos del Pontificado. Los 
gabinetes m ejor dispuestos á venir en ayuda del Santo 
Padre, han empleado sus buenos oficios sin resultado. 
Se ha ensayado una cruzada para traer defensores ar­
mados en rededor de la santa Sede, y  la fatal jornada 
de Castelfidardo los dispersó, sin provecho, aunque nó
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sin gloria. Las ma.s aristocráticas familias de Francia 
y  de otras regiones han enviado á sus hijos á servir co­
m o soldados en el ejército pontificio, y  el noble y  m ag­
nánimo ejemplo ha quedado sin imitadores. La voz santa 
y  afligida del anciano y  venerable Pontífice, se ha d i­
rigido atribulada al universo católico implorando auxi­
lio, y  solo ha obtenido las limosnas que bajo el nombre 
de dinero de San Pedro atestiguan de las tímidas aun­
que profundas simpatías que en el hogar de las fami­
lias encuentra todavía el sucesor de los apóstoles.

Pero ninguno de estos auxilios, ni todos juntos, son 
bastantes para provocar la reacción moral, el m ovi­
miento de Opinión espontáneo y  fuerte que seria nece­
sario para contrarestar la hostilidad ó  la indiferencia 
que combaten la conservación del poder temporal. Los 
enemigos naturales de este han encontrado un auxiliar 
poderosísimo en el espíritu de libertad y  de indepen­
dencia que anima á los italianos, y  les ha hecho mirar 
al Papa com o el aliado del Austria, y  com o un obstá­
culo á las reformas y  á la unidad á que aspiran: y  por 
un fatal conjunto de circunstancias, los auxiliares que 
contra estos enemigos podia invocar el Pontificado, no 
se han encontrado en disposición de Venirle en ayuda. 
Estos auxiliares eran los gobiernos católicos, la opi­
nión pública en Italia y  en Europa, y  el sentimiento 
religioso, interrogado y  puesto en acción oportuna­
mente. En cuanto á lo s  gobiernos católicos, solo dos 
de ellos se hallaban en condiciones de haber ejercido 
una influencia eficaz y  que hubiera podido servir de 
núcleo á los buenos deseos de los demás. Aludimos á la 
Francia y  al Austria, ya que desgraciadamente España, 
que en el siglo xvi bastó ella sola para mantener en 
pié al Pontificado y  á la Iglesia, no podia aspirar á re­
petir ahora lo que hizo entonces. Pero el Austria, ven ­
cida y  humillada en la campaña de 1859, ha tenido 
que devorar su impotencia y  resignasse á ver caer uno 
tras otro sus protegidos y  sus aliados en Italia. La 
Francia, ó su gobierno, no han tenido la voluntad de 
prestar al Papa el auxilio que impedían le prestase el 
Austria, y  habiendo, además, desentendido el empera­
dor Napoleón las instancias hechas por el gabinete es­
pañol, para adoptar medidas encaminadas á socorrer al 
Papa, claro era que las demás potencias católicas se­
cundarias, com o Portugal y  Baviera, nada podian hacer 
por si, ni aún combinadas con España. A s i, que la im ­
potencia del Austria, la falta de voluntad de la Fran­
cia, anulaban la acción de los demás gobiernos cató­
licos para concertarse y adoptar medidas favorables á 
Su Santidad.

La opinionpublica habia bastado para contener el tor­
rente contrario á R o m a , y  haber despertado un senti­
miento salvador, si hubiera podido ser movido por los 
únicos resortes capaces de impresionar á las generacio­
nes de otros dias. ¿Hubiera sido acaso posible intentar 
contra el Papa en 1847 y  48, lo que impunemente he­
m os visto hacer en 1860? ¿Y  por qué tanto entusias­
m o entonces y  tanta indiferencia ü hostilidad ahora? 
¿N o es el mismo Pontífice, no es la misma religión? 
Muy distantes estamos de condenar al Papa de enton­
ces ni al de ahora, tan distantes com o de hacer la apo­
logía de los revolucionarios de 1848. Pero no es nece­

sario elogiar ni censurar lo  ocurrido en el año primero 
del pontificado de P ío IX, para conocer que bastó que 
se creyera que un Pap.a abrigaba sentimientos análo­
gos á los del siglo, y  podia aceptar el papel de protec­
tor de la independencia italiana para que se hiciera 
dueño de todos los corazones, y  fuese, aunque por des­
gracia pasajeramente, la mayor y  mas poderosa fuerza 
m oral que haya conocido la edad presente. Preveo, y  
v o y  á hacerme cargo de la ob jeccion , de que, sobre 
aquel terreno engañoso nada podia edificarse, y  de que 
los crímenes y  la ingratitud de la república romana, 
absuelven á P ío IX  del alejamiento que de entonces acá 
ha mostrado hácia las reformas liberales. Nadie com ­
padece mas sinceramente que nosotros al benigno y  
desgraciado Pontífice, pero esto no impide conocer que 
su punto de partida de 1847 fué luminoso, ex.acto, el 
único que podia renovar la obra de los tiempos y  ha­
ber abierto nuevos horizontes á la existencia del poder 
temporal. Una teoría puede ser verdadera, y  sus pri­
meros ensayos no ser felices. A si suceJió en España 
en 1812, con su primitivo ensayo de constitucionalis­
m o. La prueba no pudo ser mas desgraciada, y  sin em ­
bargo, el principio era salvador, lo único que podia le ­
vantar á la v ez  á la monarquía y  á la nación.

El respeto que profesamos á Pió IX , la veneración 
que su sagrada persona nos inspira, no nos permiten 
criticar las medidas ni los actos de los primeros tiem­
pos de su pontificado; pero por culpable que fuera la 
conducta de los revolucionarios de 1848, por odioso que 
para la posteridad deba ser la memoria de los cobardes 
asesinos de Rossi, antes que echarse en brazos de una 
reacción tan caracterizada como la que siguió á la res­
tauración de la autoridad legitima, medios y  auxilios 
dentro de la misma Italia temía Pió IX  para haber re­
frenado la revolución dem agógica, sin haber reñido con 
el espíritu de libertad, y  sobre todo, después de haber 
hecho resonar desde lo alto de! capitolio, por boca de un 
Pontífice, la palabra de independencia de Italia, era m e­
nester, ó  no haber tomado la grandiosa iniciativa que 
el Papa se atrevió á tomar, ó una vez acometida obra 
tan ardua y  de suyo tan sumamente difícil, no h.aber 
retrocedido espantado ante el tem or de indisponerse 
con el Austria, y  antes al contrario, haber dirigido, en 
vez de contrariar, el sentimieuto patriótico que ardía 
en lavor de Milán y  de Venecia, vencedoras ele sus do­
minadores austríacos. Cuando un soberano se propone 
apoderarse del ánimo de un pueblo conm ovido por una 
justa causa, su cuidado ha de dirigirse á guiarlo, á 
conducirlo, y  solo de este modo se logra contenerlo y  
moderarlo. Verdad que para esta difícil tarea no bastó la 
rectitud de las intenciones, la bondad de corazón, ni aún 
la pureza ó  santidad de costumbres, y  que se necesita 
en un Papa e l temple de alma de un Julio II, ó  la ener­
gía de un Sixto V . Una vez comenzada por la iniciativa 
del Santo Padre, la revolución italiana no debia ser 
abandonada, aunque se estraviase, pues para esto bas­
taba haberla contenido, y  para ello tuvo medios sobra­
dos Pío IX, antes com o después de su retirada á Gaeta. 
Pero el bondadoso Pontífice se consternó, su alma se 
llenó de tem or, y  vió desde entonces un asesino y  un 
sacrilego en cada uno de los que abrigaban ideas pare­
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cidas á los que reputándolos por buenos habia acogido, 
y  lo habían conducido a la República. A  esta disposi­
ción de ánimo de parte de Pió IX, debe atribuirse la 
linea de conducta seguida por su gobierno después de 
la Ocupación de Roma por los franceses, y  del resta­
blecim iento de la autoridad pontificia. Mas la memoria 
de los escesos de Mazzini no podia destruir en los áni­
m os el imperio de las ideas de independencia y  de li­
bertad, y  poco á poco fué apoderándose la reacción en 
los espíritus, y  volvieron á reproducirse los deseos y  
las exigencias de reformas, al paso que la opinión con­
denaba las demasías de que habia sido victima Su San­
tidad. Ocasión oportuna se presentaba entonces para 
haber separado la causa de los revolucionarios de la de 
la mayoría ilustrada y  sensata, y  para haber reconci­
liado de nuevo el Papado con las ideas, antes que loe 
pueblos se acostumbrasen á ver la seguridad de este y  
de la persona de Su Santidad, confiados en la guardia 
de las tropas extranjeras, las que desde la época de la 
form ación del reino de Italia bajo Napoleón, comenza­
ron á ser miradas con tédio por los italianos, hasta ha­
ber degenerado en ódio y  frenética repugnancia la a d ­
versión al dominio austríaco.

Hemos visto que la acción de los gobiernos católi­
cos, para venir en auxilio del poder tem poral, era ine­
ficaz, desde el momento en que la Francia venia á para­
lizarla, impidiendo al Austria que interviniera, y  no 
haciéndolo ella misma en la medida necesaria para res­
guardar la integridad del territorio pontificio, ni aco­
giendo las invitaciones del gobierno español para una 
intervención colectiva de las naciones católicas, y  tam­
bién hemos demostrado que no se han puesto en uso los 
medios que solo hubieran sido eficaces para m over la 
opinión pública á oponerse á la destrucción de la sobe­
ranía pontificia; réstanos, pues, ahora examinar, si el 
sentimiento religioso ha sido invocado en la única for­
m a que podia haberle dado el carácter de univereali- 
dad, de fuerza y  de ortodoxia que se requería para que 
se impusiera en cierto m odo á las conciencias, y  con­
sagrara su expresión com o una ley iudeclinable para 
e l mundo católico.

Podia decirse que este sentimiento se ha hecho oir 
por boca de los prelados de todos los países, que lo han 
espuesto con elocuencia escritores eminentes, y  que la 
gran mayoría de las almas timoratas responde por to­
das partes con fé  y  con amor á las tribuladonos de la 
Iglesia, dirigiendo abundosos afectas ai padre común 
de los fieles, bajo la modesta pero inequívoca form a de 
la cuestación conocida por el nombre de dinero de San 
Pedro. Mas preguntaremos nosotros á los que crean 
que de esta manera se ha interrogado al sentimiento 
religioso, ¿si por ventura su manifestación ha produ­
cido el resultado de impresionar la opinión, en términos 
de superar á la opinión contraria y  hacer retroceder á 
los que, invocando el interés de la independencia y  de 
la libertad italianas y  afirmando que queda siempre á 
salvo el dominio espiritual de la Santa Sede, se obsti­
nan en que desaparezca su soberanía temporal?

No es necesario emplear argumentos para demostrar 
que la mas completa contestación negativa se despren­
de de los hechos, y  resultó evideiite del estado mismo

en que la cuestión se halla. En la esfera del raciocinio, 
com o en la de las opiniones católicas, continua riendo 
discutible y  opinable si el Papa necesita ó  nó conservar 
su dominio temporal, para ejercer con independencia su 
potestad sacerdotal. El gobierno plamontés, él mismo, 
protesta de su ortodoxia, repite qne no se separa de la 
obediencia del Papa, y  hace alarde de que defenderá 
su persona y  su autoridad con mayor celo que nadie. 
Es, pues, evidente, que no riendo articulo de fé |ni de 
dogma la conservación del dominio temporal, ínterin no 
se apoye en una opinión bastante fuerte y  general para 
ser aceptada com o condición esencial de la existencia, 
de la supremacía espiritual, se luchará con desventa­
josa  y  con señalada inferioridad contra el torrente de 
elementos hostiles que precipitan al adverso desenlace 
de la cuestión romana. Pero ¿ cuál habrá sido la manera 
oportuna y  eficaz de evocar ei sentimiento religioso, 
de m overlo y  de traerlo á reasumirse en téi^minos que 
hubiesen producido la reacción m oral, sin la cual la 
causa de Rom a aparece perdida á los ojos de Rom a mis­
ma, pues ya en ella no se conserva esperanza alguna en 
los medios puramente humanos, y  solo se confia en el 
amparo de Dios y  en su promesa de que no dejará pe­
recer su iglesia?

Este medio nos parece haber sido indicado con opor­
tunidad y  exactitud por un viajero español en un es­
crito en Bolonia en 1.°, de marzo de 1860, y  publicado 
por los periódicos de Madrid. En él se lee el párrafo 
siguiente :

o Supongamos que Su Santidad, reconcentrado en su aflic- 
cioD é iluminado por el cielo, manifestase al aiuodo católico, 
que no siendo asunto de ambición personal ní de regalía pri- 
\ada la defensa en qoe está empeñado de la coRservaeion 
del dominio tempOTal de la Iglesia, sino un interés general 
de la gran lamilla de los fieles, á ella toca recogerse en el 
santuario de las conciencias, y después de consultar las gran­
des y  legítimas autoridades de la iglesia universal, venir á 
declarar al mundo si en el siglo xix el Papa debe conservar la 
misma extensión de poder temporal que recibiera por el con- 
sentimieirto general de los pueblos y  de los reyes en los si­
glos anteriores, á cuyo efecto Su Santidad llamaba á Roma 
un concilio de obispos y de varones doctos, ao yapara resol­
ver politicamente la cuestión del domiijio temporal, sino para 
formular la opinión del condlio sobre laconrenieuciade man­
tener dicho dominio y la manera de efectuarlo, opinión que 
seria sometida al mundo católico como la expresión de la ne- 
CMidad de la iglesia, como la condición precisa del manteni­
miento incólume de la aba jurisdicción cometida al sucesor 
de San Pedro; oninion que desde el momento en que fuese
Sroraiilgada quedaría co ocada bajo la salvaguardia de la lé, 

e la piedad y  prudencia de ios príncipes y de tas naciones 
que comj>ooen la comnnion de los fieles.

Atendido el espíritu que es sabido anima al episcopado, no 
parece dudoso que el voto del concilio seria farorable al man­
tenimiento del poder temporal, y  tampoco la parece, que no 
obstante, y  apesar del celo que presúmanlos ammase á la ma­
yoría de los prelados, fuese de temer que se pusiesen en des­
acuerdo con el espíritu dcl siglo; antes al contrario, es inay 
de esperar que acompañarían sus declaraciones de aquellos 
temperamentos propios i  captar el amor y la confianza de los
Suenlos, esforzándose por medio de su espíritu de conciliación 

que pudiesen renovarse con un titulo universal y  reciente 
las antiguas y contestadas domeiones de eaiperadores y de
f ir ncipes. Mucho nos equivocaríamos si el sentimiento cató- 
ico que aún no ha muerto en Italia, aunque es mucho menos 

romano que el que existe en nuestra España se mostrase in­
sensible á esta ^ an  manifestación del espíritu religioso, y de­
jase de contribuir en la medida que se requiere á la restaura­
ción de la crcenciafavorableála conservadondet señorío tem­
poral del Papa. De seguro, al menos la opinión délos pneblos 
católicos, simpatizaría con la opinión de ciacilio, y  las go­
biernos no podrían sustraerse á la influencia moral de la res-

Ayuntamiento de Madrid



CRÓNICA DE AMBOS MUNDOS. 233

petabk asamblea. Asi seria posibleeontrarcstir, sin mengua 
para su prestigio, la desafección del mas poderoso de los mo-* 
narcas católicos, y  dudamos mucho que después de que fuese 
msmifiesta la opinión de la Iglesia universal, actos de la clase 
del célebre folleto, El Papn y el Congreso, pudieran ejercer la 
inflaencia de que acabamos de ser testigos (1) • Y i quién sabe 
si ao podria tal vez la cristiandad y el mundo recibir aún ma­
yores beneficios de la convocación del concilio? ¿Quién po­
dría negar que, favorecido por la inspiración divina, la santa 
reunión no pudiese encontrar palabras que penetrasen en lo 
íntimo de las conciencias de las comuniones cristianas disi­
dentes, y no se lograse dar algún paso en el camino que con- 
dugera á volver á unir en una misma fé y  en una inisma 
iglesia los cismas de Oriente y de Occidente? »

Ño es este scguramcote asunto en el que puedan tener ca­
bida, ni entrar para nada las fantasías de la imaginación; pero 
los que creen en la divinidad de Jesucristo y en la perpetui­
dad de su palabra están autorizados á esperar que el celes­
tial fundailorno abandonará á ninguna de lascomuniones que 
invocan su nombre, y que sin duda reserva, sinó á nosotros, 
á nuestros hijos, maravillas en el órdcn moral, no menos 
sorprendentes y consoladoras que las que el genio del hombre 
hA sabido encontrar en el órden material, y  si es razonable y 
fundada esta esperanza, ¿por qué habríamos de negar la poa- 
bilidfld de que sin infracción de la unidad cató'ica, el senti­
miento cristiano llegue á encontrar los medios, sino para una 
inmediata y completa fusión en el órden disciplinario de las 
iglesias griega y protestante con la romana, almenes una 
tendencia presente capaz de conducir mas tarde por medio, de 
nuevas manifestaciones de la gracia divina, á la futura asimi­
lación de todac las creencias y cultos que tienen por base la 
divinidad del Dios hombre y  la necesidad de la revelación.i>

aSi por medios análogos á los que acabo de indicar no se 
logra dar un impulso favorable á la cuestión dcl señorío tem­
poral de Roma, resignémonos de antemano á un mal mayor 
qne los que hasta ahora han aprarecido en el órden de las ideas 
religiosas, á la per^ etiva  del lento pero progresivo extra­
ñamiento de los italianos del centro común de los fieles, á la 
perspectiva amarga de un divorcio con el pastor universa!; 
divorcio del que muy bien podria surgir, ó una deplorable 
ramificación del protestantismo, ó una no menoe seneiblc ten­
tativa de Iglesia católica separatista, á la que ayudára el, tal 
vez lento, pero hievitabledesarrollo de la idea democrática?»

Los sucesos que se han ido precipitando durante el 
año trascurrido desde que se publicaron las observa­
ciones que acabamos de trascribir, dan gran peso y  au­
toridad á la idea que en ellas se expone, al paso que no 
puede desconocerse que su aplicación oportuna y  fácil 
cuando fué sugerida, seria de todo punto impractica­
ble en la actualidad, al m enos en Rom a. En aquella 
época el universo católico hubiera respondido á la voz 
del Papa. El emperador de los franceses, cualesquiera 
que fuesen sus designios, no se habia adelantado aún 
en el camino porque después ha marchado, no se habia 
puesto en pugna con el episcopado francés, y  protestaba 
de su adhesión al Pontífice y  de su anhelo de conser­
varle su poder temporal. La mitad de Italia obedecía 
todavía á sus príncipes, y  hubiera enviado sus obispos 
á Rom a, y  ni aun en los territorios entonces dominados 
por el Piamonte se hubiera atrevido el Gobierno á po­
ner impedimento á la idea de sus prelados al Concilio. 
D e m uy diferente aspecto están las cosas en la actua­
lidad. Es dudoso que el gobierno francés consintiese en 
que los prelados del im perio concurriesen á una asam-

(1) Los jefes del movimiento en las Romaños, dudosos aun de 
la aceptación por el PiamoiUe de la votada anexión, se hallaban 
entonces, sino muy dispuestos, resignados i  un arreglo con Roma, 
bajo las bases de reconocimiento de la soberanía del Papa y de un
!;obierno local independiente , arreglo al que habrían suscrito, si 
as citcunsianciag los obligaban á ello; cuando la publicación del 

folleto viuoá colmar sus e.speranzas, desde aquel momento, solo 
por lo prematura linbiera podido reducírseles á tratar con Roma.

blca convocada para ilustrar al mundo católico sobre 
una cuestión acerca de la cual Luis Napoleón tiene opi­
niones propias, y  en la que ha tomado la iniciativa. El 
gabinete de Turin, dominador h oy  de casi toda la pe­
nínsula, se opondriaresueltamente á que el clero de sus 
estados respondiese á la convocatoria, y  por las po­
siciones que sus ejércitos ocupan en los confines del pe­
queño patrimonio de San Pedro, que por todos lados 
circuyen, tendría aquel gabinete en su mano los medios 
materiales de impedir la llegada de los prelados á R o­
ma, además de encontrarse esta ciudad en manos y  á 
la merced de los mismos que han provocado y  promue­
ven la ruina del poder temporal del Papa.

Descuidado com o lo ha sido en tiempo oportuno, el 
■ mas poderoso de los medios de haber dado al senti­

miento religioso una espresion y  una forma capaces 
de haber producido una reacción, sinó del todo favora- 
rab le , conciliadora al menos de los derechos de la so­
beranía temporal pontificia, el Papa se encuentra en la 
dificilisima posición de ver coligados contra su autori­
dad , al itaiianismo , al espíritu liberal y  democrático 
que lo  considera aliado de la reacción en todas partes, 
al bonapartismo, que sea portradicion, ó por que no ha 
logrado que Roma se convierta en instrumento bastan­
te sumiso, permite al Piamonte que deshaga la obra de 
los siglos, y  por último al protestantismo activo de In­
glaterra que aprovecha la ocasión de vengar antiguas 
y  recientes ofertas.

Triste y  lamentable com o lo es sin duda semejante 
estado de cosas para los católicos celosos , los mas im - 
parciales n o  podrán desconocer que entre las causas 
puramente humanas que han conducido á la situación 
que deploran, algunas han podido ser apartadas por la 
prudencia y  es sorprendente cóm o una córte tan sábia, 
tan previsora, tan esencialmente diplomática com o lo 
fué siempre la de R om a , haya dejado precipitarse c w -  
tingencias que habría podido modificar. Aún prescin­
diendo de la consideración que ya  hemos apuntado de 
lo  conveniente que hubiera sido al Papa separar la cau­
sa de la revolución que tan ingrata se le habia mostra­
do , de la de las ideas de adelanto y  de reformas que 
tan populares eran entre las clases educadas de sus 
propios súbditos, aun omitiendo entrar en la esplana- 
cion del sistema de gobierno interior que hubiese po­
dido conciliar el sostén de la soberanía temporal con 
las neceádades de los tiempos y  las exigencias de la 
opinioB, y  admitiendo el hecho de que por no haber si­
do satisfactoriamente resueltas estas dificultades que­
daba en pié la m ayor de todas, la de dár por cimiento 
y  garantía de la conservación del poder tem poral, la 
voluntad y  el amor de los pueblos, la crisis que hoy 
amenaza áR om a, los peligros que la cercan han reci­
bido su mas inmediato impulso de causas en las que 
ha entrado por mucho la política seguida por el gobier­
no de Su Santidad.

Los resultados de la guerra de 1859, eran de tal 
naturaleza , que debieron haber abierto los ojos á la 
córte pontificia, sobre la situación indefensa en que la 
colocaba la derrota de su aliada de predilección, el Aus­
tria , forzada á abdicar toda intervención y  toda in­
fluencia en Italia.— Desde aquel momento el Papa es-
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tuvo á discreción del Emperador de los franceses.—  
Resentida de la pérdida de las legaciones, irritada de 
que la Francia le aconsejase su abandono, la córte de 
Roma cometió el error de creer que Napoleón no po­
dría hacerle mas daño del que le habia hecho, y  á la 
desconfianza, siguió el alejamiento, las quejas, las ofen­
sas recíprocas, con ocasión de la presentación de obis­
pos y  de los demás negocios eclesiásticos en que no 
habia cesado de reinar armonía entre los dos gobier­
nos.— El clero francés, que hasta aquel momento habla 
sido el sostenedor, el panegirista, el aliado intimo y  
predilecto del gobierno imperial, empezó á mostrársele 
frió, y  com o sino bastaran estos elementos de división, 
Rom a manifestó el deseo de formar un ejército suyo, 
al que confiara la defensa de sus estados; y  escogió 
para que lo organizara á un célebre general francés, 
adversario del imperio , y  tratado por él como enemi- 

Ias filas de este e jército , corrieron á alistarse 
con apresuramiento los hijos de las familias aristo­
cráticas francesas , mas señaladas por su adhesión á 
otras dinastías que á la NapoleonLana, y  la situación 
oficial de Roma tom ó desde mediados de 1860 un 
aspecto que , espresado en palabras , parecía querer de­
cir al imperio: no quiero nada contigo, y podré dispensar­
me de tu dudosa amistad. El Papa creia obrar dentro de 
los límites de su derecho , y  esperanzado de poder con­
tener los enemigos interiores, por medio del ejército 
que le organizaba el general Lam oriciere, no recelaba 
que ninguna potencia constituida viniere á atacar su 
soberanía y  la independencia de sus Estados. Tan se­
guro debia creerse de ello Su Santidad, que si hemos 
de dár crédito á los documentos diplomáticos presen­
tados al senado y  al cuerpo legislativo por el gobierno 
francés , la córte de Rom a rehusó, ó por lo m enos de­
clinó , la oferta que aquel le hizo de hacerle garantizar 
la conserv-adon de los Estados que todavía poseía la 
Santa Sede ; negativa fundada en la repugnancia de 
aparecer, aceptando, que asentía á la pérdida de las 
legaciones.— Pero Rom a se encontraba en realidad en 
mayores peligros que los que habia calculado, y  su t i­
rantez en rehusar la parcial protección que le ofreciera 
el resentido Emperador debia conducirla á pérdidas 
aun mas dolorosos.— Si una insurrección escitada por 
e l Piamonte , y  consentida por la Francia segregó á 
las Romañas del estado pontificio, una ocupación ar­
mada, una invasión á cara descubierta por los ejér­
citos de Victorio Manuel, ha venido á arrancar al Papa 
el resto de sus posesiones, sin dejarle mas territorio que 
el reducido patrimonio de San Pedro, que las tropas 
francesas guardan todavía, y  sin empeño ni garantía 
de mantenerlo siempre bajo el dominio de la Santa 
Sede.

De una manera indirecta no ha contribuido poco la 
Inglaterra á dár á la cuestión italiana el giro que de­
bia conducir al aniquilamiento del poder tem poral; y 
aunque á primera vista crea descubrirse el m óvil de 
su hostilidad en el viejo antagonismo de los dos prin­
cipios religiosos, no es difícil descubrir que mas bien 
que guiado por antipatía, ni por fanatismo, el gobier­
no inglés ha obrsido por política, y  hasta cierto punto

i

j por represálias.— Después de la emancipación de los 
católicos, la Inglaterra iba olvidando sus contiendas y  
sus rencores con R o m a , y  la mas amplia y  liberal to ­
lerancia hacia desaparecer de dia en dia las antipatías 
nacidas de la diferencia de cu ltos ; mas aun , la propa­
ganda católica , hacia notables progresos en Inglaterra 
sin que el gobierno se alarmára de e llo , cuando hace 
algunos años la corte de R om a , cediendo tal vez á las 
exigencias de católicos , mas celosos qne previsores, 
se quiso dár la satisfacción de proclamar que habia 
hecho la conquista moral del suelo británico, y  publicó 
la bula ó decreto dirigido al Cardenal W isem an, divi­
diendo en Diócesis todo el territorio de! R e in o , y  
creando un arzobispo ü obispo para cada una de ’las
circunscripciones en que habia obispos protestantes.__
En sustancia nada ganaba con esto el catolicismo en la 
Gran isla , pues nada venia á añadir á las garantías de 
libertad de que disfrutaba su cu lto ; pero en cambio 
irn to  profundamente e l orgullo inglés, espuso á su 
gobierno á la m ofa de los protestantes celosos y  dio 
álas á la facciosa oposición que no cesaban de suscitar­
le los irlandeses. El gobierno inglés, que se sintió he­
rido y  humillado de la actitud invasora que tomaba la 
córte de R om a, ha guardado la memoria del agravio y  
aprovechado la primer ocasión de satisfacer su enojo 
con pasión disimulada y  fria , haciendo servir de ins­
trumentos á su enemiga el patriotismo de los italianos 
y  las tergiversaciones del Emperador Napoleón.

La córte de Rom a se vé amenazada por todos sus 
contrarios, y  en vísperas de esperimentar una catás­
trofe , de la que por el momento al menos solo podria 
libertarla la mano resentida y  poderosa que hizo per­
der al Papa las legaciones, que autorizó la invasión 
de las Marcas y  de la Um bría, y  á la que basta retirar 
sus t r o p s  para entregar á los piamonteses el exiguo 
territorio en que aún se reconoce la autoridad de la 
Santa Sede.

En sem ejante situación , la primera de todas las 
cuestiones es la de investigar si en el orden de las 
combinaciones humanas y  verosím iles, existe alguna 
á la que podamos atriliuir eficacia suficiente para res­
tablecer el dominio temporal del Papa, esto e s ,  para 
que vuelvan á su obediencia los tres millones de ha­
bitantes que se le lian separado.— Y si esta restaura­
ción no es admisible, ¿ á qué condiciones y  bajo qué pié 
podria esperar el mundo católico ver reconocido y  asen­
tado el poder espiritual del Pontífice, en términos que 
pueda, con libertad y  sin trabas, ejercer la administra­
ción de la Iglesia universal, que sus mismos enemigos 
reconocen pertenece al sucesor de los apóstoles 1 

Roma. 25 de Marzo de 1861.

ESTUDIOS SOBRE LA FABULA.

A R T I C U L O  l Y .  

(Conclusión.)

En lo que llevo dicho hasta aquí, he considerado al Apólo­
go como un Poemiia moral de reducidas dimensiones iitera-
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rías; pero el género no puede recibir mayor latitud y  espan- 
sion, y bajo ese punto de vista tiene nuestra España la 
gloria de contar entre sus escritores los primeros Fabuladores 
del mondo. ¿Qué es, bien mirada, la Gatomáquia de Lope de 
Vega, sino una graciosísima Epopeya en el género fabulístico? 
¿Qué es la Mosquea de Villaviciosa? ¿Qué es, sobre todo, 
nuestro Don Quijote, esa obra que parece escaparse á toda 
definición como género literario, y que constituye la mas 
bella y  trascendental Parábola de las grandezas y miserias 
de la Humanidad, personificada de la manera más festiva­
mente sublime en el tan cuerdo como loco Hidalgo, y en su 
simple y malicioso Escudero? Ante esa creación incomparable 
del inmortal manco de Lepanto, ¿qué son las Fábulas de La 
Fontaine Yo, empero, debo aquí limitarme á considerar el 
Apólogo tal como generalmente se le entiende; y  así, prescin­
diré de explanar estas ligeras indicaciones, que nú pocos 
creerán aventuradas, contentándome con decir que si la 
Fábula ha tenido Homeros, ha sido en el siglo XVI, y  en 
nuestra nación, por fortuna, dicho sea con el respeto debido al 
autor de la Batracomiomaquia', conviniendo yo, por lo demás, 
con nuestro gran Quintana, en que el Apólogo español Esópi­
co es todo del siglo X V lfl, no habiendo existido antes de esa 
época un solo Fabulista digno de tal nombre, en ese sentido, 
entre los escritores de nuestro país (1).

Entranto, si Iriarte abrió al Apólogo un camino desconoci­
do hasta él, bajo el punto de vista de sus esplicaciones, otros 
senderos hay todavía por los cuales se le puede llevar. Si la 
política moderna no tiene aun verdades suficientemente de­
mostradas para hacerlas objeto de la Fábula, sino solo en es­
caso número, dia vendrá en que el tiempo y la experiencia 
acaben por fijar ciertas ideas, hoy fractuantes en el espacio, y 
entonces podrá ser el Jpó/o.qopo/itico, lo que con tanta glo­
ria de nuestro país ha conseguido ser el liícrario. ¿Y el cientí­
fico? ¿y el artístico? ¿y el filosófico? ¿y el religioso? ¿Cuánto 
no puede ensancharse el género con esas otras aplicaciones, 
algunas do ellas inaguradas ya, el dia en que tenga nue­
vos y  dignos intérpretes, ó en que ciertos hombres de Génio 
no se desdeñen de ser Fabulistas.

A quien de esta manera discurre y así se atreve á escribir 
un Prólogo, para ponerlo al frente de sus Fábulas, no faltará 
quien le diga: ci¿y tú? ¿Te crees, acaso; de ios llamados á re­
generar el Apólogo, ó presumes tal vez llevarlo por senderos 
desconocidos? Ay! muy mal debe de conocerme quien esa 
pregunta me haga! Yo tengo aqui en mi mente un bello ideal 
que constituye micondlccion íntima, sea con razón ó sin ella; 
pero nadie conoce mejor que yo mismo lo infinito que dista 
mi pobre ingenio del talento que se necesita para abrir un 
nuevo horizonte á la Fábula. Nada absolutamente me debe 
esta, sino sólo entusiasmo y cariño. Si hé hablado de ella 
en sus distintos r»mos, de la manera que ha visto el Lector, 
ha sido solamente para dar una idea de su importancia, y 
para despojarla del concepto en que el vulgo suele tenerla, 
creyéndola un mero juguete, indigno de ocupar á hombres 
formales. Por lo demás, si de lo que llevo dicho pudiera de­
ducirse alguna cosa, seria que pues tanto he abogado por ia

(I) Con anterioridad á Samaniego y ff Iriarte, cultivaron más 
ó menos la Fábula en pequefio algunos, aunque muy contados, 
escritores españoles, entre los cuales merece mención especial el 
Infante D. Juan Manuel, en su Palronio ó Conde Lucanor; pero 
(dicho sea también con el justo respeto que se debe i  ese nuestro 
monumento literario dcl siglo XIV), los tnxem/dos ó Enxieniplos 
que lo constityuen, no tienen, generalmente hablando, otro precio 
que el aroneológico, comprobándose como se comprueban con 
ellM los adelantos que hizoeo manos de aquel Principe nuestra 
incipiente prosa castellana, lo cual no quila que sus Apólogos re­
sulten hoy fríos y pesados, al menos en su mayor parte; y eso aún 
siendo tales Apoiogos, que uó todos lo son realmente.

Fábula s&amnmeente grarre, graves y muy solemnes deben da 
ser las que forman esta Colección-, y es lo contrario precisa­
mente. Salvo alguna que otra, en que atentado par el ejem­
plo de Florian, he procurado levantar algo el estilo, como 
protesta contra la doctrina que no consiente al Fabulista 
otro lenguaje que el que familiarmente se habla dentro de 
las cuatro paredes del reducido circulo doméstico, dónde ca­
ben muy enhorabuena la cultura, la discreción, el donaire, 
la gracia y  todas las demás dotes que son el alma de la con­
versación en una sociedad escogida, nó empero cierta grave 
entonación, ni menos los trasportes del Poeta, cuando este 
se eleva á cierta altura; salvo, digo, esas poquísimas excep­
ciones, los demás Apólogos que someto a! juicio público, son 
todos familiares y ligeros, y  risueños, juguetones ó festivos 
cuanto ha estado en mi mano hacerlos. ¡Asi hubiera yópodido 
darles una mínima parte de la gracia, y  sobre todo del can­
doroso estilo que tanto embelesan en La Fontaine; 1 pero el 
candor es un don de Dio», que este derramó á manos llenas 
sobre el gran Fabulista francés, concediendo también no po­
ca parte á su gran explotador Samaniego, no podiendo yo, 
por lo tanto, creer que me haya tocado en suerte mejor for­
tuna que la muy escasa deparada á los menos favorecidos. 
Entretranto, no puedo persuadirme de que el que no tenga 
ese don haya de renunciar á escribir fúbiiííis, aun cuando 
tenga todos los demás, como pretenden algunos críticos. Si 
dijeran que no puede escribirlas por el estilo do aquel emi­
nente Fabulador, convendría yo en ello sin dificultad; pero 
á falta de Jotes mejores ¿porqué no ha de poder el Apólogo 
ser punzante, incisivo, epigramático, intencional y  hasta 
malicioso, en el buen sentido de la palabra?

La razón y la Filosofía protestan contra esa estrecha ?ir" 
cunscripcion de limites, que aun dentro del terreno festivo, y  
aun en sus más pequeñas proporciones, le quieren imponer 
ciertos preceptistas; lo único vedado á la Fóiuío, bajo el 
punto de vista del estilo, es el que sea malo de suyo, y  aun 
el bueno, por muy bueno que se.a, si no es natural y espon­
táneo, ó se halla en pugna de cualquier modo con las fuerzas 
del que lo adopta. Lleno yo de esta convicción, me he aban- 
donsído completamente á la inspiración del momento en cuan­
tos Apólogos he escrito: si estos son malos, no será la culpa 
dcl tono que haya us.ido en cada caso particular, sino ó 
bien de !a mala elección del asunto, ó bien Je su mal desem­
peño, ó bien da las dos cosas á la vez, por ser mi inspiración 
un fuego fatuo, en lugar de real y efectivo.

En cuanto á la índole íntima, ó fondo sustancial de mis Fá­
bulas, hay alguna que otra literaria, y también alguna que 
otra política-, pero todas las demás son morales, con tenden­
cia de vez en cuando á fortificar el espíritu religioso, cuyo 
mantenimiento es tan preciso en los tiempos que atravesa­
mos; siendo adoptables en su mayor parte á la comprensión 
de los niños. En ocasiones, aunque muy raras, intercalo con 
los .JpóíOíTOi propiamente dichos, algunos que en todo rigor 
solo pueden calificarse de miTiuvis, siguiendo yo en esta 
parre c! ejemplo de otros Fabulistas notables, los cuales han 
creído oportuno obrar así, por el ínfimo consorcio que existe 
entre ei uno y el otro género, considerados bajo el solo as­
pecto de la doctrina ó verdad moral, punto al cual he aten­
dido siempre con preferencia, en términos qu# sean muy po­
cas las Fábulas, que entre las tnias puedan calificarse de mi- 
lesias ó de mero y  fugaz entretenimiento, sin consecaeneia al­
guna importante en lo que á la doctrina concierne. Entretan­
to, aunque he procurado ser claro y  sencillo en la mayor par­
te de mis Apólogos, debo advertir que tengo mis ideas en lo 
que dice relación á la niñez. El talento, aun en sus primeras 
manifestaciones, adivina muchas cosas que no entiende, y las 
Fábulas que se escriben para niños, les han de suponer algún 
talento. Los estúpidos, sean chicos ó grandes, no se ocupan
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en leer Fábulas, ó si las leen, no han -ic adelantar con ellas 
mucho más de lo que adelantó el Asgo á que se refiere una 
de las mías, y  menos estando escritas en verso, el cual, bien 
se deja entender que no ha de ser verso tan solo, sitio poesía 
también, al menos, en cuanto sea posible. De ese modo, ade­
más de las buenas máximas con que se forme el corazón in­
fantil, podrá el Fabulista irle inculcando ideas de buen gus­
to literario. hasta el punto de familiarizarle insensiblemente 
con ellas, no mereciendo perdón alguno, si pudiendo conse­
guir los dos resultados, se contenta cou uno solo. Yo que creo 
ese buen gusto esencialísimo para la buena educación, he 
procurado no descuidar una cosa tan relacionada con la moral 
y  con la virtud, esmerándome en ser todo lo puro y  correcto 
que buenamente me ha sido dable, y  todo lo menos mal 
Poeta que mi escaso ingenio y  la índole del asunto, me han 
consentido. Este último cuidado ofrece el riesgo de hacer la 
Fábula menos perceptible á inteligencias todavía tiernas, si 
no se procura á la vez que los conceptos sean clarísimos; y 
por lo tanto rae he esmerado también en ser todo lo traspa­
rente que me ha sido posible. Si á pesar de ese postrer es­
fuerzo mió, resultaren, como sin duda resultarán, algunos 
paaages que por de pronto parezcan menos adaptables á la 
comprensión de un muchacho en aqueilos de mis Apólogos 
que no hablan con los de mayor edad, séamc permitido con­
fiar en que la viva voz del Mae.riro me reemplazará con ven­
tajas. ¿No lo hace así constantemente en io concerniente al 
Catecismo, y á ciertos y  determinados pasages de la Historia 
sagrada y profana? ¿Los comprenderían los niños sin eso 
auxilio? Pues de análoga manera debe ser ayudada la inteli­
gencia infantil, tanto en lo que la Fábula tiene de literario, 
como respecto á su intención moral, destruyéndose así las ob­
jeciones que en su Emilio hace Rousseau al Apólogo en gene­
ral, y  en especial á los de La Pontaine. No tiene, pues, escu­
sa el escritor que á pretesto de la sencillez escriba Fábulas 
en estilo mas humilde de lo justo, ó por mejor decir, chava- 
cano.
LiEn lo tocante á la versificación, he adoptado el sistema de 
variarla segan sus respectivos asuntos, cuando de todos ó 
casi todos los métros que se conocen eii castellano. Dos fines 
me he propuesto al obrar así: uno, evitar la monotonía, y otro 
dár á la gente iliterata, pero aficionada á los versos, una idea 
de las distintas especies de estos, ad como del modo de com­
binarlos en nuestra rica y variada Métrica. Como complemen­
to de mi trabajo en este punto, he creido oportuno dar al fin 
de la obra un breve, aunque completo Tmladode versificación 
castellana, explicando esos mismos métros ensayados en mis 
Apólogos. De ese modo podrán ser estos mas útiles á mucha­
chos de cierta edad, sirviéndoles como de guia práctica en la 
apreciación de los medios de que nuestra Poesía se sirve para 
expresarse en lenguage métrico, y  preparándolos para cosas 
mayores cuando estudiando las Humanidades, comiencen á 
dar los primeros pasos en la Bella Literatura.

Hablar ahora délas reglas á que me he atenido, ó he de­
jado de atenerme en la composición de estas FáAulas, cuando 
el género, según Florian, no está sujeto á regla* ningunas, 
{Kxiria parecer pedantería. Respecto la opinión de los que 
creen que no deben intervenir en esta clase de composiciones 
sino solamente anímales, fundándose en que habiendo sido 
cuna del género los paises que en la antigüedad tenían como 
dogma la melernpsciosis, desdice de su carácter y de su índole 
primitiva darle otra especie de interlocutores; pero sobre ser 
una mera hipótesis todo cuanto se relacione con esos paises 
originarios, creo que aunque fuera fundado ese modo de dis­
currir, lo único que de él ptodria deducirse, seria la nece­
sidad de observar tal precepto pura y  sencillamente en los 
países donde se encontraran en voga el sistema y las creen­
cias de Pitágoras, nó empero en los pueblos cristianos que

nada tienen que ver con ellas. Otros piensan que el dominio 
del Apólogo puede estenderse á los vejetales, porque al fin 
tienen vida propia, y aun llegan .i decir que hasta su yó, co­
mo si tuvieran conciencia; mas no á los seres inanimados, ni 
menos á los que entre los mismos son obra ó producto del Aon»- 
bre. Yo respeto, también, comoel que mas, esaotramanera de 
ver; ¿pero por qué ha de estar prohibido al Fabulista lo que 
nadie ha vedado á Caraoens, al animar, pongo por ejemplo, 
el Cabo de Buena Esperanza? ¿Por qué ha de ser tampoco 
inaceptable que hable la Olla con el Caldero, en razón á ha­
berlos el hombre formada, si por otra parte se acepta que ha­
blen, verbi gracia, los Montes, séres que aunque sean produc­
to de la sola Naturaleza, no le deben á esta sentimiento ni 
habla que nosotros sepamos? En todos esos modos de argu­
mentar, hay tal vez mas cavilosidad metafísica, que buena y  
sólida razón poética; y acaso deba decirse lo propio del sis­
tema que excluye de la Fábula todo ser ó interlocutor racio~ 
nal, fundándose en que la intervención de los hombres en ella 
puededar lugar muy enhorabuena á un cuento moral ó ins- 
truclivo-, nó, empero á una composición /aóuíis'tíca, tal como la 
concibieron allá en su mente los primeros autores de! género. 
Será así como lo dice Mr. Decampe, cuyo discurso ó trabajo 
sobre e! Apólogo siento no conocer sino solo por algunas re­
ferencias, pero en contra de su teoría hay una multitud de 
ejemplos prácticos, que demuestran no haber pensado siem­
pre como él los mas insignes Fabuladores. Yó, por mi parte, 
el último de todos, creo á lo sumo que la .ilegoría, ó sea el 
disfraz delaFábula, resalta mas en las composiciones donde 
el hombre no es autor ni interlocutor; pero que d o  por eso de­
ja  de haberla en las quelo presentan,ya hablando, ya obran­
do, siempre que del caso particular en que el escritor le colo­
que, se deduzca ingeniosamente una verdad geueral, ó al 
menos de mas lata aplicación que la de ese caso exclusivo. 
¡Así tuviera yo muchos Apólogos por el estilo de El Califa de 
Florian,y masque los llamasen mis lectores puras y meras 
moralidades, como defiriendo á la opinión del autor poco an­
tes citado, ha llamado á algunas de sus composiciones el mo­
derno Fabulista Florentin Dueós, á fin de distingu irlas de los 
Apólogos, en que nunca interviene el hombre!

Otras cosas, si he de decir verdad, me han preocupado mas 
qoe esas en la composición de mis Fáóuías, aún cuando estas 
valgan muy poco. Vago y  todo como es el género, parecen 
presidirle ciertos principios fundamentales, á los cuales uo 
puede evadirse; y  estos he procurado respetarlos, en cuanto 
de mí ha dependido. Si como tál género poético puede adap­
tarse á todas las entonaciones y  á todos los estilos posibles, 
como cuento ó composición doctrinal que al fin es, no deben 
sus adornos distraerle de su principal objeto, ni ofuscar la 
verdad moral, literaria, política etc., que pretenda inculcar 
al lector: de aquí que su leuguajey estílo deban ser siempre 
claros y perspicuos, por figurado que sea aquel y por elevado 
que sea este; de aquí, también, que ¡a versificación, aunque 
numerosa y  rotunda, haya de ser natural y  fácil, sin que 
parezca que le cuesta al autor trabajo de ninguna especie. 
También debe cuidar el escritor, y nunca en esto se cscederá, 
de la verdad de los caractéres con que revista á sus interlo­
cutores, haciendo _á estos hablar y  obrar de la manera mas 
adecuada á la idea que de ellos se tiene, y acomodando á esas 
diferencias las consiguientes en el estilo. En cuanto á la rela­
ción que debe haber entre lo que la Fábula diga, ó entre la 
acción que ponga en escena, y la moral que de ella se de­
duzca, no cabe díS|>utar: ha de ser intima, cuidando empero 
el Fabulador de que sea al mismo tiempo in^eRiosu, á fin de 
no incurrir en el idem per idem que caracterizaría, por ejem­
plo, al que no sabiendo atacar la intemperancia de otro modo, 
dijese que un Asno se hartó de paja y  que ra-ventó del har­
tazgo, deduciendo de esto que el hombre debe abstenerse de
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todo esceso en la comida y  ea la bebida, para que no le suce­
da lo propio. La moral, generalmente hablando, debe estar 
en las entrañas del Apólogo, como la chispa en el pedernal; 
oculta hasta el momento en que el autor la haga saltar de un 
eslabonazo. Esto no quita que alguna vez,y como por via de 
excepción, digámoslo asi, pueda \a, Fábula empezar por la 
moraleja, en vez de reservarla para el final: en tal caso, co­
mienza el lector por ver enunciada una verdad indisputable 
y  que tiene ya en su conciencia, pasando luego á ver ó ma­
nera como el escritor la comprueba con un ejemplo símil, 
nó ya común, que eso cualquiera lo sabe hacer, sino extra­
ñó hasta cierto punto; y  cuando más inesperado lo halle y 
mas adecuado lo vea al objeto que el autor se propone, tanto 
mas placer le dará. Tampoco quita á lo anteriormente dicho 
que la moraleja de que se trata se suprime completamente en 
ciertos casos; pero esto debe hacerse tansolocuandolaAlegoria
ensimisraasedejeadivinar.encuantoá sufln.dejando’allector
el placer de que sea su dirección la que descargue el exlabo- 
nazo que el autor ha dejado como en suspenso, bien que indi­
cando como al descuido el punto sobre el cual debe dar 
Por lo dernas, de la brevedad ó longitud de la Fábula, creo 
haber dicho lo bastante. Nunca debe desatenderse el ouid- 
quidpraapies esí ftrews de Horacio; pero en las tendencias 
índole y espíritu del siglo xix en que estamos, esa á veces es 
cuestión relativa. Tal Apólogo puede haber, dice Genevaycon 
razón, que constando de cien versos sea corto, y tal otro que 
encerradoen solos diez, sea largo. Eso depende de la índole 
del asunto, de los detalles que juzgen en él, y  sobre todo de 
la habilidad con que al autor sepa conducirse, ¿A qué can­
sarme, pues, en indicar los principios generales á que haya 
podido atenerme en la generalidad de mis Apólogos, si aun 
siendo ciertos de todo punto, y aun habiendo procurado ob 
Mrvarlos religiosamente, puedo haber hecho Fábulas mali- 
lisimas? Ei gran secreto que ni se enseña ni se aprende éore- 
ciso es repetirlo otra vez) está en saber por lo menos c o L r  
cuando el Apólogo se limita a decir, y  en saber contar, dialo­
gar y pmlar juntamente, cuando como dice La Mothe, es una 
moralidad disfrazada bajo la Alegoría de una acción.

Genero muy Proteo debe de ser el que aun no está definido, 
y vastísimo campo el suyo, cuando aun limitándolo La Fon- 
taineásu preferente modo de fabular, decia de él que era 
ni mas ni menos,

Une ampie C o .m é d ie  á cent ocles divers, 
t i  üont la scene est 1‘ Univers.

Yo, refiriendo estos versos, no á una especie determinada 
de Fábulas, sino el Apólogo-poemila en todas sus foamas v 
aplicaciones, podria traducirlos, diciendo ser el género en 
toda esa extensión.

Un D r a m a  e n  actos múltiple y  diverso 
Que tiene por escena al Universo.

Entre tanto, aun cuando con las observaciones que llevo 
hechas, no consigo yo otro fruto que el de dár á ciertas gen­
tes una idea más noble y  elevada déla Fábula que la que de 
ella suelen tener, preparándolas de ese modo á saber apre­
ciar en lo que valen las dificultades que ofrece , y á no mirar 
con desden complelo mi harto pobre y  humilde Colección, 
podre darme por satisfecho.

Cuatro palabras más, y  concluyo. Con la sola escepdon de 
unas veinte a treinta. en que he sido traductor ó imitador á 
•sabiendas las demás Fábulas que doy á luz, son lodas origi- 

No lo digo por echarla de inventor, sino para que eso 
me de a gun titulo á la indulgencia de mis lectores^ sobre 
^ 0  en lo relativo a las mas flojas, escritas en parte cuando
Tuna l  l k  adolescencia, y  de ellas al-
puna á loe catorce anos de mi edad. Tan antigua es mi afl- 
•ci -*n á ese genero, al cual he vuelto en estos últimos años eon

la misma añcion que enionces, sin duda porque habiendo co­
menzado ya á hacerme viejo, vuelvo nuevamente á ser niño. 
Con la docilidad propia de este, diré sumiso las advertencias 
que la critica sensata y  desapasionada se digne hacerme, si 
es que llega á ocuparse de mi Colección: con la misma doci­
lidad procuraré enmendarme de mis extravíos .;n algún otro 
libro de Fábulas, si esa crítica tiene á bien advertirme los 
que he cometido en estos seis primeros; estravíos que sin 
duda serán muehos, pero que, como es natural, han de ocul­
társeme si no se me indican. El solo y  único que no se verá 
en mis Apólogos es el de la alu.sion mas remota á personas 
determinadas : amante entusiasta del género, lo soy también 
de mi dignidad como escritor público, y no revolcaré jamás 
por el lodo ni la una ni la otra, enmascarando con la Alego­
ría ataque personal de ninguna especie. Parcere personis, 
difiera de vítííj, dijo Juvenal respecto á la  sátira; el mismo 
lema lleva esta obrita; y teniendo como tengo dadas pruebas 
de que cuando he querido combatir á alguno, lo he hecho* 
nó á traición, sino frente afrente, tengo á mi vez derecho en 
esta ocasión á que se me crea también caballero cuando ataco 
al vicio en mis Fábulas.

M ig u e l  A g b s t i .x  P a is c rp E .

EL FERRO C A R R IL DE CARTAGENA.

Entre las cuestiones que se hallan sobre el tapete, figura en 
lugar muy preferente la del ferro-carril de Cartagena. No es 
este ya un asunto en que versan únicamente intereses mate­
riales; median en él otros de una índole muy diversa, que lo 
elevan á la categoría de una cuestión política.

La historia de este ferro-carril es de lo más curioso que 
puede presentarse. Reconocida la necesidad de poner en co­
municación á UBO de los principales puertos de! Mediterráneo, 
como lo es Cartagena, con la capital de España, se adoptaron 

medidas oportunas para facilitar la construcción de la vía 
férrea, y  obtuvo la concesión la compañía constructora del 
ferro-carril de Alicante, que mostró particular empeño en ob. 
tenerla. Las provincias interesadas en el asunto no vieron 
con buenos ojos que la suerte del ferro-carril que habia de 
atravesarlas quedase en mano de la empresa de otra via, que 
necesariamente había de ser rival de la otra, por ir á parar á 
un puerto del Mediterráneo inmediato á Cartagena, y  con 
condicione» análogas á las de este. Pero respetando la ley, se 
propusieron ver la manera con que esa empresa se conducía, 
para obrar en vista de ello como fuera mas conducente á sus 
intereses.

Los concesionarios, después de haber impedido que otra 
empresa se encargase de la construcción, dejaron pasar con 
la mayor calma, y  haciéndose sordos á las reclamaciones de 
los murcianos y  cartageneros, gran parte del tiempo que la 
ley les concedía para conmenzar las obras, sin emplear un 
solo hombre en los trabajos. Después, y  con el úuico objeto
de que cesasenesasreclamadones.destinarenalgunos trabaja­
dores á varios puntos para que hicieran que hacian. Tan poco 
fué loque adelantaron, y  tan mala la manera con queloscon- 
cesionarios quisieron disfrazar sus propósitos, qae no tarda­
ron mucho los interesados en la construcción en comprender 
que no se trataba de otra cosa que de ganar tiempo, y para 
evitarlo y  hacer que se cumpliese la ley, acudieron en queja 
formal al gobierno.

No podia este desconocer la justicia que asistía i  los recla­
mantes, y una real órden, á la  cual siguieron otras tres, á con­
secuencia de nuevas reclamaciones, recordó á la empresa la
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impreseinclib'.e obligación en que se hallaba de cumplir los 
compromisos que contrajo.

Nada se consiguió con ello, sin embargo. La empresa hizo 
el mismo caso de las reclamaciones de los interesados, que de 
las indicaciones del gobierno.

Patente su mala fé, é íntiraamente convencidos los murcia­
nos y los cartageneros de que esa empresa habia obtenido la 
concesión con el firme y deliberado propósito de no ñacer el 
camino para evitar así la competencia que ofrecería a! de 
Alicante de que era propietaria, creyeron que no estaban en 
el caso de posponer sus intereses á los de una empresa, y  
rompiendo con ciertas consideraciones que hasta entonces 
hablan tenido, pusieron en juego todos los elementos con que 
contaban, entre los que figuraba en primer término Injusti­
cia de su causa, para que la concesión fuese una verdad.

El gobierno, en el cual figura un hijode aquellasprovineias, 
doblemente interesado en el bien material de ellas, por las 
muchas posesiones heredadas de sus padres que en las mis­
mas tiene, y  el que, por esta misma causa, no habia hecho 
hasta entonces todo lo que en su mano estaba, como jefe del 
ramo, para dar cumplida satisfacción á la justicia de la causa
délos reclamantes, ha comprendido al fin que habia llegado
el momento de adoptar nna resolución estrema, y  así acaba 
de hacerlo, espidiendo recientemente una real órden en que 
se obliga á los concesionarios á que en el improrrogable tér­
mino de quince dias comiencen las obras en forma, conminán­
doles en otro caso con la caducidad de la concesión.

Pero como para eludirla, y tan solo para eludirla, acaba 
de introducirla empresa una aueva pretensión, y como el tér­
mino concedido está para espitar, sin que se haya hacho lo 
que se prescribió, se espera con general ansiedad la resolu­
ción que en el asunto se adopte. asien aquellas provin­
cias, como en todas las de España, interesadas, nó ya solo 
en la justicia, sino también en el fomento general de los in­
tereses materiales.

Esta es la historia pública dcl asunto; esto lo que se vé; 
falta ahora conocer lo que no se vé, y que es precisamente 
lo que hace esta cuestión eminentemente política, por- 
queá consecuencia de ella puede haber una modificación mi­
nisterial, complicaciones con un gobierno estranjero, y  pú­
blicas manifestaciones de disgusto en Iss provincias interesa­
das en la construcción del fcrro-earril.

La empresa del Mediterráneo tiene á su frente al conde 
de Morny, persona muy influyente, como es sabido, cu el 
gobierno del vecino imperio. Interesado como el que más en 
el buen éxito del negocio de la vía férrea de Alicante, ha 
puesto, según parece, en juego toda la ¡afluencia que nece­
sariamente, y así por sus relaciones Como por su elevada po­
sición oficial debe tener con el nuestro, para qoe dicha em­
presa se salga con la suya, y  el ferro-carril e Cartagena 
se quede sin hacer.

Al mismo tiempo ha hecho comprender al de París que el 
puerto de Cartagena reúne ciertas condiciones que le hacen 
muy aupeiiorá los de Alicante, Valencia y Barcelona, y  que 
estando unido por un ferro-carril á la capital de España, tan
l u e g o  como estalo esté á su vez con Euro ,ia, tendrá que su­
frir el puerto de Marsella la competencia que esos otros no 
han podido ni podrán hacerle.

El emporio del comercio del Mediterráneo, vendrá á ser 
Cartagena, si tiene ferro-carril, y  Marsella entoncea no po­
drá por menos de perder lo que esta gane.

Si el gobierno francés no lo ha creido ya así, es muy posi­
ble que al fin lo crea, y que las gestiones del conde de 
Morny sean eficaz y abiertamente apoyadas por las del re­
presentante francés.

Ignoramos si se liabrán hecho ya algunas indicaaones en 
este sentido, pero lo que sí parece que no puede ponerse en

duda, es que el conde de Morny haechado en la balanza 
todo el peso de su valimiento.

Consecuencia de ello lia sido sin duda, porque á otracau- 
sa no puede atribuirse, no habiendo como no hay razón al­
guna, medianamente estendible, que milite en favor de las 
pretensiones de la empresa concesionaria, que en el Consejo 
de ministros no haya unidad de miras, y que al paso 
que unos ministros opinan por que §e declare desde luego 
caducada la concesión, otros crean este paso violento y  quie­
ran nuevas contemporalizaciones. El poco fundamento del 
modo de sentir de estos, aparece evidenciado, sin mas que te­
ner en cuenta que, así como sus otros colegas reconocieron 
ellos que habia abuso, cuando se acordó la espedicion de la 
real órden que señaló el término de ios quince dias, por que 
esta se acordó por unanimidad; pero el resultado es que in­
sisten en su propósito, y  que dispuestos los demás á no cejar, 
amenaza el asunto un conflicto que determine la salida del 
ministerio de aquellos que resulten en minoría. Entre los que 
están porque se declare la caducidad, figura en primer tér­
mino el ministro de Fomento, que considerando la cuestión 
capital, por luchar en ella la justicia contra intereses poco 
legíümos, está decidido, según se asegura, á separarse de sus 
colegas, en el caso de que prevalezca la opinión contraria á 
aquella que sustenta.

Y  no es esta la única consecuencia grave quepuede tenerla 
manera con que el asunto se resuelva. El descontento de los 
pueblos de aquellas provincias ha tomado talesproporciones, 
y la efervescencia que en toda la estension de ellas reina, 
es tál, que hace inspirar fundadísimos temores de que el or­
den peligre, si se hace lo que los concesionarios apetecen.

A la agitación, siempre creciente, que habia, han venido á 
dar mayores proporciones multitud de hojas sueltas que cir­
culan hasta por los pueblos mas insignifiesntes, y  que leida® 
con avidez son la chispa que basta para producir el incen­
dio. lian llegado á nuestras manos algunas de estas hojas; 
las quejas que ea ellas se espresan son fundadísimas; unos 
pueblos, que ven desaparecer el porvenir que se prometían, 
y  que esperan continuar sumidos en la miseria y  en el olri- 
do, porque una empresa se opone á que lea cruce una via 
férrea que estaba llamada á llevar á ellos el bienestar y  la 
abundancia, no pueden por menos de clamar contra la injusticia 
deque son víctimas; pero contienen en cambioesosdocumentoa 
escitaciones, que si disculpables por ser hijas de la pasiondei 
momento y  de la justa indignación que allí reina, no son 
en modo alguno prudentes ni oportunas.

Escitar á unos hombrea como aquellos, por cuyas venas 
corre aún la sangre árabe, á emplear la fuerza para hacer 
valersusdetechos, y en ocasionen que véa estos conculcados, 
y  se hallan en el parasismo del furor, no nos parece nunca dis. 
culpable.

Dónde, como aun afortunadamente sucede entre nosotros, 
la justicia tiene tan gran peso y tantos partidarios, no hay 
necesidad de echar mano de esa ulUma ratio. Basta hacer­
la valer con energía y  oportunidad para que triunfe de todos 
los obstáculos.

Por esto mismo creemos que la resolución del gobierno 
será favorable á los deseos de los interesados en la cons­
trucción, porque tienen la justicia á su favor. Pero al lado 
de esas vacilaciones que hay en el consejo de ministros, y  de 
esos encontrados pareceres, debe ponerse el estado de loa áni. 
moB an aquellas provincias, y ser esta una razón mas para 
que se haga lo que ellas piden, y  es á todas lucesjustoy ra­
zonable.

Que Cartagena necesita estar en comunicación con la ca­
pital y  con las provincias del centro de España, y  que á 1» 
capital y á estas provincias les conviene estar en comunica­
ción con ella, y  por su medio con todos los m«r cados dcl Me­
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diterráneo, son dos cosas evidentes, y que contando esas 
provincias con los elementos necesarios para un ferro-carril, 
no debe privárselas de él, no lo es menos. La nación entera 
«s partícipe de los perjuicios que la empresa concesionaria 
está irrogando á Cartagena, y  si ya no es tolerable que se 
pospongan los intereses de una provincia á los de una em­
presa, lo es mucho menos aún que se pospongan los de toda 
Una nación.

Aquellas provincias se obligan á construir el ferro-carril 
que la etn|iresa no quiere hacer; cuentan con los medios nece- 
parios para ello; arbitrarian, en caso de ser asi preciso , otros 
mayores aun de aquellos que ya tienen disponibles, y esto 
sin graváinen ni perjuicio de los intereses del Estado; y  te­
nerlas, no obstante, privadas de una via de comunicación que 
ellas mismas y con sus propios recursos pretenden abrir, 
esá todas luces absurdo é inconcebible.

La declaración de la caducidad de la concesión seria una 
ijjedida, nó tan solo justísima y  promovedora del órden, sino 
también ariamente mora! y digna; moral, porque concluirla 
eon los bastardos intereses que se agitan en el asunto; digna, 
porgue se baria ver que el gobierno español no se deja in­
fluir por los estranjeros, ni renuncia á hacer un beneficio á 
España, porque d« él no resulte quizá un perjuicio á una ciu - 
dad de otra nadon.

Tan solo por esto, y aparte de otras consideraciones, de- 
táera acordarse la caducidad. Aquí, dónde se conserva incó- 
Inme la tradicional altivez de los castellanos, no debe vaci­
larse en hacer abiertamente gala de ella. La vacilación por 
sí sola es ya un atentado á esa misma honrosa tradición.

Espérase con ansiedad la resolución del gobierno, nosotros, 
■después de haberle advertido los peligros que hay y de ha-̂  
berie puesto de manifiesto lo que se dice y  lo que se piensa 
acerca de las influencias que median en el asunto, y  de las 
causas de sus vacilaciones, esperamos igualmente su resolu- 
tíon i«ra  juzgarle. Siempre imparciales, y  sin otro guia que 
•la justicia y el bien del país, tendrá en nosotros alabanzas ó 
enérgicas censuras según ella sea; alabanzas, si decreta la 
caducidad de la concesión; censuras, si contemporiza con los 
propósitos de la empresa concesionaria.

OoBAcm.

REVISTA DE MADRID.

_ Madnd atraviesa un periodo de calma estraordina- 
n o . Pudiera decirse que Madrid no ex iste , según lo 
|»oco que de la coronada villa hay que referir.

•P^ó el Corpus, y  su procesión, que en este año por 
un breve pontifical ha salido por la tarde, no estuvo tan 
lucida com o en años anteriores, por haberse encapotado 
e l cielo amenazando lluvia. Sintiéronlo á fe  las niñas y  
aunque no faltaron á la cita que para las calles M ayor y  
de Carretas se habian dado, acudieron sin el lujo y  las 
galas que cada cual se estaba preparando. Esto hacia 
que los semblantes de todas estuviesen mustios, pues 
asi com o la cara es en la vida íntima ei retrato de! al­
ma, en las muchachas retrata el lirio en el centro de la 
vida social.

Habia ya vuelto de Aranjuez la córte , gracias al 
com pleto restablecimiento de la infanta D.* Concep­
ción, salvada, según de público se d ice , por un mila­
gro , pues tal debe llamarse la curación de la augusta 
nma, arrancada por la ciencia y  con la bondad del cielo 
a 1̂  escuálidas garras de la muerte.

Con este motivo se habla de conceder otro nuevo ti­
tulo al Sr. Marques de San Gregorio, quien por otra 
parte debe también prepararse para demostrar sus pro­

fundos conocimientos en  el trem endo trance que Je 
dispone e l ya cercano alumbramiento de S. M. Si nos­
otros fuésemos e l Sr. Corral, n o  podríamos m enos de 
esclamar : no ganamos para sustos, aunque las ganan­
cias fueran ducados de todas clases y  marquesados de 
una sola, 

í Dios ponga tiento en sus m anos!
Parecía natural que con la córte viniesen á Madrid 

las aventuras de otros dias y  las pasiones de siempre; 
pero nada de esto tenemos hoy . La época es de calm a 
y  de espectecion , y  aunque la política está á la orden 
del dia,_ y  se habla de Marruecos, y  de los e m b a ja ^ - 
res, y  de Italia, y  del congreso, y  de los algodones, 
ninguno de estos asuntos preocupa á la multitud. Existe 
una especie de indif^entism o estoico, y  un qué se » e  
dá tan abí^luto, continúa va á conducimos hasta 
o l  mismísimo tonel del cínico de Sinope. Menester es 
que Mgun acontecim iento grande nos arranque del ma- 
rasmo, lanzándonos á intentar grandes empresas, y& 
que ni la anexión ó reincorporación de Santo Dom ingo, 
ni la cnsis metálica han producido en nuestra sociedad 
sensación alguna.

Lo único que sigue ocupando algo á  la p r ^ s a  y  al 
publico de Madrid es la continuada representación de 
el Tanto por ciento.

Y a ^ jim o s  que se proyectaba regalar una corona de 
•oro al Sr. Ayala. Próxim o está el dia en que se eleve 
el proyecto á realización, pues en los primeros del mes 
entrante se celebrará una reunión de literatos y  pe­
riodistas para tratar del asunto.

No fuera malo que ya que nuestra juventud ha de­
cidido premiar los esfuerzos y  el talento de oteo j o ­
ven poeta, se acordase de que'existe en paísestraiúero, 

-sin titolos, sin honores, sin recursos tal v e z , e l  autor 
de Sancho Garda  y  Don Juan Tenorio, Zorrilla, el que 
en oteo tiem po era apellidado principe de lospeetas.

C i e ^  es también que muchas veces un testimonio 
palpable y  material de entusiasmo dura m enos y  es 
mas perecedero que el intángible y  espontáneo de la 
•admiración muda y  respetuosa. Tal vez Zorrilla no 
cam bie su gloria de poeta y  sus pesares de espatriado 

todas las coronas y  todas las manifestacionee cxie 
a  otros mas felices se prodiguen.

Los dem ás teatros, porque ya sabemos que el del 
Principe esta a u p a d o  con E l Tanto por ciento, han se­
guido su marcha ordinaria.

El Real con su Sra. Lagrange, y  preparando el estre­
no de la partitura del príncipe Poniatowski; quedan 
solos seis dias de abono en el mes de junio, de manera, 
que la cosa ha de acelerarse si Mr. Bagier quiere oue 
se represente. o í  h

El Circo cierra sus puertas con el mes de m ayo, sin 
haber dado en estos últimos dias cosa que merezca lla­
mar la atención.

El coliseo de la calle de Jovellanos sigue y  seguirá 
funcionando, á lo  que parece, gran parte del mes de ju ­
m o, anunciando alguna zarzuela nueva, que se ha de 
^ n ta r  en los beneficios de Obregon, Sanz y  Caltañazor 
Poca gloria esperamos para las letras de todas estas 
obras en via de representación.
_ Siguen en cambio alcanzando triunfos los artistas ra­

cionales é irracionales de ambos circos ecuestres. V e­
m os en ellos con frecuencia invertirse el orden natural, 
y  aplaudimos al hombre que semeja al mono y  á la rana 
tanto com o al caballo que adquiere rasgos de inteli­
gencia que le acercan al hombre.

L os Sres. Price y  Ciniselli se ven 'constantemente fa ­
vorecidos por un público, ávido de emociones, que asis­
te á aquellos espectáculos para ver y  admirar las tre­
mendas luchas del hombre contra lo imposible y  á 
contemplar al propio ,tiempo los descuidados encantos 
de las amazonas.

Definitivamente han concluido los conciertos, bailes 
y  reuniones de la buena sociedad, quedando solo algún
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que otra casa que recibe en confianza. Todos los ele­
gantes que suelen frecuentar los salones de buen tono, 
se han dado el adiós mas amable, prometiéndose vo l­
ver en el invierno próximo á disfrutar de los atractivos 
que ofrecen la amistad y  la confianza, no reñidas ja ­
mas con la etiqueta.

Aun se ignora qué camino emprenderá la familia 
real, cuando S. M. salga del estado embarazoso en que 
se encuentra, y  de las consecuencias necesarias de su 
alumbramiento. Aunque muchos suponen que la córte 
visitará las provincias vascas, hay también quien cree 
que pasará lo que resta del verano, después del resta­
blecimiento de la Reina, en la Granja.

y  á propósito de S. M. Esta augusta señora ha ad­
quirido algunos restos del magnifico tesoro arqueoló­
g ico , hallado hace tres años en Guarrazar, y  llevado al 
m useo de Cluny por sus inventores. Lo que la Reina 
ha adquirido son varias coronas votivas de los reyes 
godos, con buena cantidad de piedras preciosas, y  sen­
das cruces é inscripciones análogas al objeto de aque­
llos piadosos ofrecimientos.

El célebre literato D. Antonio Flores ha tenido no 
poca parte en el encuentro de tales monumentos ar­
queológicos, si bien los primeros que llegaron á manos 
de S. M. fueron presentados á la misma por unos la­
briegos de Guarrazar, que los habian encontrado.

El celebrado tesoro, vendido en parte á la Francia, 
tiene ya en España su representación, de lo  que, como 
es consiguiente, nos alegramos.

Ya que hemos hablado de\ Madrid visible y  superfi­
cial, justo es que digamos algo del subterráneo. En éste 
continúan los robos, y  ojalá que estos no saliesen á la 
superficie; pero proviniendo el intento y  las causas de 
las profundidades de la tierra, los efectos se sienten 
sobre ella y  á la luz del dia. Un droguero de la calle de 
Jacometrezo ha sido la última y  desgraciada victima 
de Io8 ataques provenientes de las alcantarillas, y  en 
varios puntos de la capital se han oido trabajos de zapa 
que han alarmado á los h&bitantes de la coronada v i­
lla. Quizá el miedo tenga no poca parte en estos ruidos, 
pero com o el miedo guarda la viña, todo el que tiene 
dinero ú objetos que perder, procura ponerlos á recau­
do. Felices en este caso los que nada tenemos.

Tam poco en esta R e v i s t a  hemos hablado de biblio­
grafía, pero guardamos la materia para cuando se pu­
bliquen nuevas obras que ya se anuncian.

Por todo lo no firmado.
El secretario de la redacción, M a n u e l  M u r g o ía .

PUNTOS D £ SUSCRICION.

H a » r i d .  Librerías de D .  C. Bailly-Bailliére. calle del Princi­
pe, número 11 D. I-eocadio Loper, calle del Cármen, núm. 29. 
—D. José Cuesta, calle de Carreus, núm. 9, y en la administra­
ción del periódico, calle do la Magdalena, núm. 38. principal.

En P r o v i n c i a s .  Albacete. D. Ramón Sebastian Perez, librería. 
 Alicante. D. Felipe Gil, calle de la Princesa, núm. 17.—D. Pe­
dro Ibarra, calleMayor,librería.—.llmerío. D. Antonio Cordero, 
y D. Mariano Alvarei y Rob ís, libreros. —Awío. D. Francisco 
Garcés, librería.—Badajoz. I>. Ceiófiamo OrduSa, librero.— 
Barcelona.—0. Antonio Naseli, Bumbla de Sti. Mónica, núm. 4, 
entresuelo.—D. Juan Olivcres, calle de Eseodiliers, núm. 57.— 
D. José Ginesta, calle de Jaime I. núm. 3, librería.—Sres. Sala 
hermanos,calledeUünion.iiú.n. 3 ,papelería.—D. Juan Maspon, 
calle del Conde del Asalte, núm. 1)9,3.*—5ü6oo. D- Tibnrciode 
Artuy, librería.— flúrpos. Sr. Revilla, calle de la Paloma, li- 
brerta. — Códta. D. Abelardo deCárlos.— ileuWa ¡fédiea.—Cas- 
tllondela Plana. D. Juan Mtria de Soto. — Ciudad-fleaJ Don

Peiftfcto .Acosta, calle de Toledo, núm. 33.— Córdoba.
D. Francisco Lozano, calle de la librería, número 63, librería. 
—Corma. D. Miguel Fernandez. — Cuenca. D. Pedro Ma­
riana, librería.— Cdceres.—D. Francisco Zaneado, Almacén del 
papel en el porial del Llano.—  Gerona.— D. Felipe ConsLans.— 
Granada. D. José Ventura Sabater.— Guadalajara. D. Ma­
nuel Ijípez Pastor, calle Mayor Alta, núm. 5 .— Htielva.
D. Nicolás Domínguez.— D. Francisco Rosado y Doria. — Don 
José Redondo.— ffuesca. D. Juan Carderera, administra,
dor del periódico tiinludo El Alto Aragón, calle del Coso- 
— D. Felipe Marios Febrer, Plaza de Santa María, núm. 2, 
—Jaén. D.José Antonio Lontero, calle de Compañía.— Loe 
Palmas. Librería de Urqnija.—León. D. Ricardo del Arco. 
—Lérida. José Sol, librería.— Loprofio. 0. Francisco Iñi- 
guc7.—D. Domingo Ruiz, librería.—Lupo— D. Celesüno Mar­
ti, Plaza del Campo, núm. 8 .— Málaga. D. Francisco de Moya 
librería. — Murcia D. Antonio Molina, librería, y FerminGui- 
rao, librería.— Orense. D. Robustiano Perez de Santiago, calle 
de la Fuente del Rey, núm. 6.— Oviedo. D. Manuel Alvarez, 
librjro.— Palettcia.— Sres Gutierre* é Lijos,librería.— Pídmade 
Mallorca. D. Miguel Pous y Barrutia, frentó al Homo de Capu- 
clúnos, núm. 50, principal.— Pamplona. D. Regino Bescansa, 
librería.— Pontevedra.— D. José Vilas, librero.— Salamanca.
D. Clemente de Ferrator, Plaza de la Verdura, núm. 54, librería 
de Oliva.— D. Diego Vázquez, calle de la Rúa, librería.— Segó- 
via. D. Pedro Aguado, D. Eugeuio Alejandro, D. JoséMarlin, calle 
del Real, librería. — Saníander.— D. Clemente María Riesgo, li­
brería.—Sevilla. D. Enrique Adame, calle de Tetuan, anle. 
de los Colcbei'os, núm. 24.— Señores hijos de Fé y compañías 
libreros, misma calle núm. 19.—Soria. D. Rafael de Vera, 
calle del Conde de Gomara, núm. 5.— Santa Cruz de Tenerife, 
Señores Bonet, hermanos, librería. — D. Luis Marin, calle de 
San Juan, número l i .—D. Juan N. Romero, calle de la Luz, 
librería.— San Sebastian. D. Ignacio Ramón de Baroja, li­
brero.—Tbrrapono. D. Autonio Puigrubi y Canals, librería. 
-T eruel.— Vicente Hallen, librería.— Tbíedo. D. Juan An­
tonio.— Imprenta de Cea. —  VaUadolid. Sres. bijos de Ro­
dríguez, calle de Orates núm. 51, librería.— Falencia. D. Juan 
de Leyva, calle del Molino de Robella, núm. 9 .— Centro general 
de suscriciones. Caballeros, 1. —  Ftíoria. D. Jnan Alvarez Vigil 
calle del Prado núm. 12, cuarto 3.“ — D. Cernardino Robles, li­
brería . — Zamora. José de Jesús Conde, calle de San Andrés, 
núm. 6. — Zarapoaa. D. Vicente Andrés, calle de la Cuchillería 
núm. 42, librería.

E n  e l  e x t r a n j e r o  y  U l t r a h a r .  París, Ume. DennéSmith, run 
Fabar, 2, eníresol.— Londres, H. Baylliére. — Bordeaux, Cbau- 
mas. — Berne, hilp. — Bruxelles, Tircber. — Buenos-Aires^ 
Lucieu.—CopenAapue, Eloest; G. A. Reitzel.— Franefor-Sur-Le- 
Main, Hambourg y Munich, directicu des postes.— F7orenc«> 
Molini. — ^owre (Leí, Lemale. — //abona, Sres. Charlain y coa- 
pañia; D. Augusto Font y Faijó, oficinas del áíonte Pío Universal^ 
— Lyon. Marius Concbon, rué Impériale, n“, 15. — Lisboa, Silvs, 
Júnior, Melchiades.— J/arseitle, Cambin, fréres.—Méjico, Mora­
les y Burzcg.— .Vópoíeí, Aubry en Boutleanx Marghieri, Dura,. 
Mirelli A'cuvForft, Baylliére.— Sew-Orléans, Ilebert. — Genéve, 
J. Cherbuliez. — Pesth Emie.— Puerto-Pico, Sr. de Acosta; don 
José María Sánchez y Enriquez.—Pio-Janeiro, Pinto y compañía; 
Ponte, P. Merle. Stockolmo, Bonier. —  Santiago de Cuba, D. M.. 
Perez Dubrull.— Toaíouse, Cinet y Pri»at. — Tbrin Bocfial. 
fréres, Uarietti.— Varsovie, Naianson.— Fienne, Geroldet

Editor r e s p o n s a b le ,  D. M anuel M a r t ín e z .

MADRID, I86I:
Imp. de la Crónica se ambosMunsos, ácargodeR. BerenguillO' 

Magdalena, 38 principal.
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